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Queda enlerailo el (langrt'.io
1 l~  De lina comunicación del Senado, jiarlioípando ha- 

,r nombrado secretario , en reemplazo del S r. mar<iHe.s 
, ; Peña-Florida, al S r. 1), Joaquín  A idan iu r, senador por 
i iprovincia de Giiipúzcua.

2.® De que la comisión encargada de exam inar la co- 
Hpnicucion del gobierno, relativa a! lanío de ciil[ia que re- 
ylia contra el S r. Calvo Mateo en la causa que se inslrii- 

á\( sobre el asesinato iulenliido contra el S r. capilan gene- 
y ilNarvaez, ha elegido p<«r su presidente al S r. L ea l, y 
• ' :<prel!irii) al S r. González iVandin.
,1 Se toman en consideración, y pasan a las secciones los

Jios nroyeclo.s de ley siguientes :
1,® D elS r. A lday que d ice : Se autoriza al gobierno p a ­

rí que ponga en  planta el arancel re lonnado , según se jtre- 
dilií á las CóiTeseii 17 tle enero  de IS-52.
2,® De los Sres. Sánchez de la F u e n te , R iirrie l, San- 

dicz Silva , conde de las Nava,s, Saiuana y o tros, cuyo ar 
iKiilü ímico dice : Los esluilius de meiliciiia y ciriijía volve- 
un al estado que leiiiaii antes del decreto de 10 de oc- 
iiltre (le 1815.
El Sr. P ill iS lD líN T E : Antes de conceder la palabra  al 

Jf. bnivo Murillü , creo oportuno para (pte el Congreso vea 
'siuanera cómo se lleva esta discusión, y cuanto  puede invo- 
ta r-ie , van á leerse las pro[)osiciüues incidentales que se 
lun presentado sobre la mesa.

Eli efecto, se leen las .siguientes proposiciones incidentales; 
l’iimera. Del S r. C as iro y  Orozco [lidiendo, que en aten- 

düii á la imporlanci.T del m ensage tpie se d iscu te , y coiivi- 
nb'Jo i[ue lenn ine  cuanto anle.s, acu'-rde el C ongreso, «pie 
(ble mañanci princqiian las sesiones ú las diez.

Sejj'Uiula. Del mismo S r. Castro y O rozco , pidiendo que 
el Cimgi'eso declare que no lia lugar á deliberar sobre la 
pfnpoduion incidental del S r. Bravo Miirlllo.

Tercera. Del Sr. Roca de T o g o res , pidiendo que en a ten ­
ción á que en el debate del mensage se lia tle hablar de las 
ocurrencias habidas en Palacio en la noche del 28 <!e no- 
yiciubre, y suponiendo que liahrá algunos tlocumenlos rola- 
í'iaj'í dichas ocuiTciicias, acuerde el Congreso se pidan 

i'üliierno tudtis los dociunenlos que liaya concernieules a 
(•Jíaconlecimienlos d iados.

Cuarta. Del S r. Alvai ado, ])ldÍemlo'<ine en  el caso de que 
íapi’uelie el mensage que se discute, al llevarlo á S. M ., se 
^suplique reverenlemeiUe se digne dar en  aquella oca,sion 
una nueva m uestra de su am o ra l pais, num ifestando sus de­
nos de que la unión de eiilre lodos los españoles no se rom- 
Kcqn lo cual se calm ara la ansiedad [túbíica.
Quinta. D e lS r. l). Joa(|iiiu M aría López, pidiendo se de- 

dareque no lia lugar á deliberar, ni sobre la proposición in- 
fitleiilal del S r. Bravo M urillo, n i sobre la proposición del 
zien'age ipie está pendiente.

l'l jSr. PRICSIDIÍINTC: Kl Congreso conocerá el g iro  que 
le quiere llar á esta discusión; la proposidon , en cuyo exa- 
'iimileberia entrarse antes <pie en o tra , e.s la que dice, que 
^  ba lugar á deliberar sobre la que e,siá pendiente; m as co- 
»io quiera que su autor no lia acabado de apoyarla, y por 
"«nágiiiente d  Congreso no la ha tomado en consideración, 
Niendo sucederque.no  la lomase, no debe en trarse  aliora 
wel examen de la [iroposicion que dice no ha lugar á deli- 
wnir. Ksto supuesto, el Sr. Bravo M urillo tiene la [lalabra. 
,FI S r. L ü l ’E Z : Pido la iialalira pa ra  apoyar m¡ propo- 
iii'iün.

Sr. GASTIIO ; Pido la palalira para  apoyar la m ía.
Fl Sr. C Ü IITIN A  : Pido la iialübra para hacer una ubset - 

âciiin.
|̂iV/o la palabra, dicen ¡i la voz miiclio.s dipiilados.

Fl Sr. PiUOSlDEiNTE; O rd e n , señores; no hay  p a ­
labra.

Fl Sr. OBE.TEBO: Pido que se olrserve el reglam ento. 
Fl 6 r. PRESIDEiNTE : E l S r. Bravo M urillo tiene la pa- 

Isbra.
Nuevas voces de pido la palabra, pido la palabra, re.suc- 

ían á la vez por loilas p a rle s ; m urm u llo s , agitación gene- 
*1; El Sr. P residen te , dando iTierles cainpaniílazos, reclam a 

*“<;i‘gicamcnle que se guarde orden.
El Sr. O R E JE R O : P id o , he dicho , el cum plim iento del 

fetíbimenU).
. El Sr. P R E S ID E N T E : No hay nada que p e d ir ;  orden, 
“fi ilicho.

El Si-, O R E JE R O : Yo puedo pedir todo lo (pie crea con- 
^■iieiile dentro de mi d e rech o , y n i el S r. Presidente ni 
®'be lo puede im p e d ir : reclam o la lectura del a rl. 3U del 

^^Slanienio.
Lii secretario lee diclio articulo que previene ipie no puede 
t inierrmiipido en  su discurso ningún diputado sino por el 
■■fsiileme para ser llamado á la cuestión.

TUO»#

Toflií» ¡ti

E l S r. C O R T IN A : Según el arUculo que acaba de le-erse,
!o que procede es...

E l S r. P R E SID E N T E  ; No le lie concedido á V . S lapa- 
labra , ni se la concedo h nadie m as que al S r. Bravo Mu- 
ríllo .

E l S r. LO PEZ : Yo vuelvo á pedir la palabra  en uso de 
mi derecho.

E l S r. C O R T IN A : Y yo tam liien.
Nuevos ru m o res: a g itac ió n , confusión.
E l S r. PJIESID EN TE : No hay palabra, señ o res ; reclamo 

(pie se guarde el (ird en , y tiene la p.Tlabra el S r. Bravo 
Morillo.

E l S r. C O R TIN A : S r. P re s id e n te , yo pido en uso de nú 
de red io ...

E l Sr. PR E SID E N T E  : Digo que no tiene V . S. la p a ­
labra.

E l S r. C O R T IN A : Pues yo digo a V . S. que estoy en  mi 
derecht), pidiemlo la lectura de dueuinenlos. Y . S. tiene la 
obligación ile m andar leer lo (pie yo pida.

E l S r. PR E S ID E Y I'E  : E .su es 'o tra  cosa , ¿qué es lo que 
S. S. pide (pie se lea ?

El S r. C tJR T lN A  : Pido que se lean las actas de las úlli- 
limas sesimies.

L n  .secretario las lee.
E l S. C O RTIN A  : P o r esas actas se ve (pie la proposición 

ineidenial del S r. O aialo  ¡iilernunpiendo la discusión de la 
|iropnsicion incideiiíal del S r. Sánchez de la Fuente y la de!
S r. Q uinto se d iscutió ; por consiguiente ahora debe discti- 
lir.se ia (pie dice (p ieno  ha lugar á deliberar.

E l S r. N O CED A L : Pido (¡iie se lea lo (|iie sucediíí ayer 
con la proitosicion incidental del S r. Isltiriz.

l 'n  secretario lee la [larte de la sesión de ayer pedida 
por el Sr. Nocedal.

E l S r. CONDl'i DE LA S N A Y A S: P ido la palalira para 
hacer una interpeljuVion á ja mesa.

E l S r. PR E SliJE N T E : No liay interpelaciones á la mesa; 
el reglam ento no las conoce. E l S r. Bravo M urillo tiene la 
palabra.

De nuevo vuelve á resonar por lot1a.s p.arles, pido la p a ­
labra, oca.sionatido una nueva confusión.

E l S r. PR ESID EN ’I'E lagitando fuertem ente la campani 
lia); O rden, señores. No concedo la palabra mas ipie al se­
ñor Rravo Murillo: si algún diputado quiere que se lea a l­
gún docum ento, se leerá.

E l S r. L O P E Z : Lo (pie se quiere es (pie el S r . Bravo 
Murillo bable solo en el sentido de su proposición; pero 
(¡ue no en tre  en el deliate [irincipai, cuando no se le ha de per­
m itir ii o tro  (pie se le ('.onieste.

E l S r. PR ESID EN TE: E n  esto.s deliate,s se está dando 
mas laliiuil á ios discursos (pie de ord inario  acontece, por 
la im[)orlancia niLina del ob jeto ; y porque desde que el 
Sr. L iizuriaga us<) de la p a la b ra , se viene perm itiendo en  el 
debate ma.s am plitud indislinlam eiite á lodos lt»s discursos.

Nuevas voces de pido la p a la b ra , levantándose á la vez 
muchos dijmta(l().s, a lteran  el (irden.

E Ij S r. P R E S lilE N T E : (K.sforzando ia voz cnanto pue­
de, y agitando la cam panilla ) O rden , señores; sic.Tletise los 
señores d ipu tados: los ipie 110 se sietiien son ios (pie fallan 
al orden.

Restablecida en a lgún  tan to  la c a lm a , pide el S r. Obe- 
je ro , que se lea o tra vez el a r l .  3!) del reglam ento.

Un secretario lo lee.
E l S r. C O R 'l'lN A  ; P ú la  la lectura dol a rt. l l l .  (Tam ­

bién lo lee un .secretario.}
Conforme á ese a n íc u lo , el Congreso está en el caso de 

•:pie se discuta la proposición de ¡pie no lia lugar á ileli- 
berar.

E l S r. P R E S ID E N T E : O rd e n : el Congreso está en el 
caso (le continuar oyendo el discurso (pie está pendiente. El 
S r. Bravo Murilli) tiene la fialabra.

A ueíven á pedirla  cu  confusión muclio.s clipitlados.
U na voz, (pie el Presidente cnmpl.a con la  ley.
E l S r. P R E S ID E N T E : (Con exaltación.) Ua ley e s , que 

en este siiúi no íiable nadie mas que ¡upieí á quien el P re ­
sidente le concede la pa lab ra; y el Presidente de acuerdo con 
¡os cuatro  secretarios declar.T, <pie (piien la tiene y (piien 
debe hablar es el Sr. Bravo M urillo.

E l S r. ¡MADÜZ : Pido que se lea quién es el últim o que 
usó ayer de la [lalabra.

E l S r. PR E SID E N 'J 'E : B ueno; m ientras eso se busca lie- 
uc la palabra el Hr. Bravo M urillo.

E l Sr. RRAVO M URILLO: S eñares, ni p resen tar m i pro­
posición incidental tenia yo á nú  favoí- los antecedentes del 
Congrem  , y tos artículos del reg lam ento , y creía que es­
tando apoyando nú proposición , 110 podia tener oalúda otra 
proposición de no ba lugar á deliberar y imiciio nienc.-s lias- 
La que la inin se toina.stí en consideración. E n  esta inteligen­
cia , pues, voy á s(;guir m i discurso con la m ism a calm a que 
sirio hubiera ocurrido el incidente que acaba de presenciar el 
Congreso.

l ie  i>re.senta(lo ayer de Imito y ;de frente el rey  consti­
tucional tal como el S r. Olózag.i lo (pieria , tal como nos lo 
haespticiulü.Su rey  constitucional no c.s el núo  : su rey  cons­
titucional no es el de la teoría reconocida por todos los pu­
blicistas : y su rey cousiiiucioiial en íin no es...

E l S r. LO PEZ : lúdo (pie .se lea la proposición incidental 
ilcl S r. Bravo M urillo á ver si en ella se habla  de rey cons­
titucional.

E l S r. PR E SID E N T E  : O rden , S r. López : léase el a rt. 30 
del reglam ento {Se lee).

E l Presidente no reconoce dos reglam entos uno para  cada 
lado de la Cuniara ; y la misma latitud  (jne se lia concedido 
en sus discursos á los di[iiUadüs de unos liancos, debe con­
cederse á la (le o tros; con esta im parcialidad estoy olirando 
lodos los dias; conviene ipie esto se tenga presente, p a ra  que 
se sepa que 110 liay parcialidad.

Siga V . S ., S r. Rravo M urillo.
E l S r. BRAN Ü M U R ILLO : Yo c re o , señores, que estoy

en el caso de exam inar de lleno la cu estió n , porque m¡ 
proposición dice a s i : (cita los térm inos de la proposición.) 
í  al d en iod rar y o , como ayer in d iq u é , que estaino.s en el 
casa de adoptar la medida propuesta tic que se ceielirascn se­
siones estrau rd inarias , tengo iiecesida I de exam inar el asunto 
principal para  convencer al Congreso de (pie el mensage 
debe elevarse á S . M ., y por consiguiente tengo necesidad 
de contestar de frente á cuanto se ha dicho contra la propo 
sicion del m ensage. C reo, por tanto, (pie estoy en la cnesiiou; 
en este sentido íiablarc, y espero que asi como se lia conce­
dido latitud  á los que han hablado desde a<piel lado del Con­
greso, se m e conceda a m í tam bién: asi lo aconseja la im par­
cialidad.

Decía que el rey constitucional del S r. Obízaga no es el 
rey consUiuciunal mió; no es lain[ioc(j el que recoiuiceii en 
leoria los publicistas, n i es el de ningún pai,s regido coiis- 
lilucionalm enle; pero sí es el cjue á S. S. converiia para  su 
[lian general de polilica, en lo cual no hago agravio ningu­
no JÍ S. S ., porque él mismo nos dijo <pie siendo ayo di 
S. M. le había im bindo esas ¡deas en sus lecciones, y c la n ­
es por lo mismo (jiie estos eran  lo.< principios de S. S . y qiu 
eso en traba en el sistema general de políiica del S r. Olózaga,

, Y á ese mismo íin y corno parle  de ese mismo plan de [>o- 
liliea general ba podido con irib iú r la conducta oliservada en 
Palacio por el S r. Olózaga cerca de la Persona de S. M. 
cuando era su ayo, y ia que ba observado desde ¡pie .subiií 
á presidente del con.'ejo de núnislros, hasta que lia dejadi 
de serlo. Indi.speiisable, ¡mpoiTunlísimo es que conozeanub 
bien cuál lia sido esa conducta, ponpie está iniim aineute re
lacionada con los sucesos que tuvieron lugar en la nodiv 
del 28 de nov iem bre; sucesos que han sido el desenlace de 
uti dram a (pie hace tiempo estaba repre.seiilando S. S.

Yo no lial)!aré de n inguna otra cosa ma.s (pie de lo que ya 
consta de lo diclio por el mismo S r. Olózaga acerca de .su 
conducta en Palacio ; es d ec ir, que yo no recordaré  lo ¡pie 
ayer mauifeslc) el S r. P osada , ni nada de lo que algunos 
periódicos han  dicho re.speclo de la conducta del S r. Olii- 
zaga cerca de la Persona de S. M. Solo recordaré  los hechos 
citados por el S r. Olózaga , porque en ellos está envnelin 
la acusación de S .S .  E n  estos heciios, como dije ayer, esta 
escrito el proceso del S r. Olózaga.

DeclaraiJa ia m ayoría de S. M. Doña Isabel I I . , se digno 
dar un  conv ite , llam ando á su mesa á ciertos diputados y 
senadores y á o tras varias personas.

Tratóse en seguida de dar otro convite , y S. M. se dig­
nó llu iiia r , porque ese era  e) principal o b je to , ú las per­
sonas (jue pertenecen al cuerpo diplom ático. L lam t), dice 
el S r. Olózaga , á o tra  p e rso n a , que si bien e.s un  alto 
líinciunario, no pertenece al cuerpo diplom ático ; y el señor 
O lózaga, que ya no era  ayo de S. ^ I . , por cuanto estaba 
declarada m ayor de e d a d , nos ha dicho (jue re{uignaba esa 
determ inación de S M . , y que exigió S . íS. (pie no se lia 
m a:e á la mesa de S. M. á ese alto funcionario , porque 
podría callllcarse el convite Ue cierto color [lolitico; ó que, 
en caso de cuncurrír u la mesa dicho persuuage , se llamase 
á o tras personas, para nen lra lizar la sigiiilicacion política 
i|ue podría dársele al c o n v ite ; ¿ qué signiíicacioii política 
liabia de tener la asistencia del alto funcionario a aipiei con­
v ite , no siendo este absolutam ente d iplom ático, puesto que 
i  él asistía el S r. Olózaga y sus compañeros los dem ás mi 
lúslros? S. S ., sin  em bargo, impuso á S. M .; exigió d e S . M., 
prevaliéndose del dom inio que en Palacio e je rc ía , que no se 
.sentase á la real m esa, como S. M. iiabia (p ierídu, aquel 
alto funcionarlo , sino llam ando á oira.s personas. E ste  es uno 
de los hecho.s que S. S . ha citado eu su defensa.

E ncargado , a! íin , el S r. Olózaga de la |>residencia de 
consejo, cedíendn á las instancias de lodos los que le ha
bian dado su voto para  ser Pre.-iidenle del C ongreso , tra ­
tó de la form ación del m in is te r io ; cuando se ocupaba de 
iniscar esas personas de su coníianza, esas personas (pie seciiii 
dasen las m iras de S. S ., nos dijo (jue fue llamado por S. M ., y 
(píele preguntó si furm aba [iroiilo el m inisterio ; añadiéndole, 
(pie si no lo form aba p ro n to , babia otra persona que lo furma- 
se: ydice el S r. Olózaga ; este n iiiú s ie riu sev e iaco n  otro mi 
uislerio e n fre n te , el cual iuibiera cedido el puesto, si se 
luibiera convencido de que aquel podia hacer el bien del país. 
¿Y nos lia referido el S r. Olózaga la contestación que su 
señoría d iera  á  S . M. en esa ocasión? P u es, esa coiilcsla- 
d o n  yo no la sé , pero yo preveo (pie seria repe tir  á S . M. 
io (pie tantas veces lialiia ya m anifestado el S r. Olózaga; 
esto es, (jue él y solo éi ha’bia de com poner el nún isleno .

E l lieclio e s ,  (pie S. M. usaba de su derecho plenam ente, 
y no podía ser reconvenida de n inguna m anera por p re ­
g u n tar al encargado de form ar el nuevo gabinete s i le fo r  
m aba ó no.

Tratóse de que tuviera lu g ar un convite en uno de los 
cales Sitios, en  el cual debiera com er S . M. y llam ar á su 

mesa á sus m inistros. E l jiroyecio no se realizó por los mo­
tivos que indicó el S r. O lózaga y (jue son bien sabidos: 

trocóse la lioura , dijo el S r. Olózaga, de acom pañar á S. M. 
en  el real Sitio con ia de acom jiañarla en el real Palacio 

rid . Los m in istros, abandonando los negocios ¡ni- 
concurrim os á P a lac io , y por una jiersona muy 

S. M. se maiiífeslu (jue sentía darnos un chas 
co, porque no había preparada comida:» y añadió S. S ., (jue 

en  circim slancias ordinarias se liuliieran desde 
re tira d o , esperando tener ese honor o tro  d ia ; salúendo ia 
alsedad del motivo que se alegaba, y que esta falsedad ba- 
>ia sido presentada u S. M. haciéndosela c re e r , se dignó 
contestar: “ no venimos aquí deseosos de alim entarnos en 
esa <T en la o tra  mesa , sino amsiosos del honor de sentar- 
no.s en la mesa üe S. M.; S. M. com erá y nosotros la ve 
rem os. ’

Señores, si en  mi casa, en  la casa de este humlUle é ¡nsignifi 
cante pariic idar, sep resen lá ra  la persona á quien se luibieseda 
do un  conv ite , y m anifestándole (jue tenia <jue dársele chasco 
por cualquiera c a u sa , fuese su categoría la que quisiese, 
pues en  m i casa no reconozco categorías de nadie para  eso

si ese convidado me manifestase lo que el S r. Olózaga fon- 
testo á la Reina de las E sjiañas, haliria recibido una res­
puesta m uy severa , liubria salido de mi casa de m ala inam;- 
ra. Lo (jue y o , usando de mi derecho, poi-ijiie estaba en mi 
casa, hubiera podido decir á un convidadii en semejanies 
circunstancias, eso no se dijo en el Palacio de las Reinas 
de las Españas al S r. O lózaga; y lo que n ad ie , n a d ie , Lien 
se puede asegurar , me hubiera dicho á m í cu m i c a sa , se 
dijo en el Palacio de la R eina á S. M ., y jior su prim er 
m inistro. Aiiiiijue el moiivo hnlúese sido falso, que no lo era, 
siem pre era una  luaiiifeslacion de (jue S. M. no tem a gusto 
ó hondad de (jue la acomjiañascn á la mesa sus núnislros; 
y sus minislro.s estaban en el caso de b a ja r , como dijo el 
S r. OlíTzaga , su cabeza rev eren te , y re lirarse . Sin em bar­
go , el motivo lio era falso, (pie era muy verdadero.

Se liabia d¡s[iues<o la comida en uno de los jardine.s del 
real Sitio del P a rd o , allí e.sparab:i la comida á S. M. y ásii.s 
m inistros (jue liabiaii de tener el lionor de acoiiipañaiTa; se 
liabia m alogrado por una eirciinslancla repenliiia el proyecto, 
y para coinjilacer al S r. Olózaga fue preciso delencr laconú- 
da de S. M. liasta las ocho , para  dar lugar á (jue se lraje.se 
del Pardo en un furgón.

Esta e s , señores, la prim era parle del dram a , como lie d i­
cho , cuya últim a parle  se vei iíicó en  2 8 de noviem bre. Esa 
es la esposicioii de este d ram a y dada la esposieion , el d ram a, 
nece-arianiente liabia de tener el térm ino  que tuvo , luúiic- 
ca sido esa noche ú o tra , con ese decreto de disolución de 
las Cortes í> con otro motivo ; el desenlace hahia  de ser ese, 
y no ¡lüilia .ser otro.

A ainos ahora á echar una rápida ojeada sobre la conducta 
que el S r. Olózaga ha observado como m in is tro , sabida ya 
la conducta que ob.servo cerca de S. M. E! S r. O lózaga acep­
tó el cargo de presidente del consejo de m inistros y m inistro 
de Estado , cim lando con la voluntad de S. M. de una m ane­
ra  om nim oda ó ab.soluta, como .se puedo, con tar con ia de 
una [lersona á (juieii se contesta lo que el S r. Olózaga conles- 
ló á S . M. en  el dia de esa comida.

Contando con este elemento, veamos aiiora los otros que 
S. S. seproctii'iihd reun ir de diferente género. E l S r. Olóza­
ga tenia conipaiTeros en el m inisterio de sn jiarlieiilar con­
lianza , que no leiúan deferencias con nhigim a o tra  jicr.sona 
fuera (le las que coinponian el g ab in e te ; jiero S. S. no te ­
n ia bastante todavía n i con la pariicu lar confianza de sus 
co in jiañcros, ni con la voluntad absoluta y onm ím odam eii- 
le siqieditada de la R eina , jionjue fuera de sus coinjiañeros 
y de la R eina hay en esta nación o tra  d ase  de autoridades, 
hay imiclios l'uncionurios y liay parlam entos, el Senado y el 
Congreso de los dipútalos. E l Sr. Olózaga lia m anifestado 
(jue no (jueria recibir la ley de ningún paiTido , pero que 
(pieria d a r seguridades á lodos. Véaino.slas seguridades (jue 
procuraba d a r  y las (pie cÜó de hecho i  lodos los jiur- 
tidüs.

U na m edida hubo , tom ada por el S r. Olózaga casi en lo.< 
momentos de en tra r cii el m iiiL terio, ipie fue gencralmenUí 
aplaudida por los hombres de cierto color y reprobada jior 
los (le otro.

Hablo de los dccrelos dirijidos para  (jue se suspendiera 
la organización d e  la inilieia nacional en  M adrid, y la elec­
ción de los nuevos ayuntam ientos en todos lo« jmelilos de 
la m on arq u ía : y sin duda para  neu tra lizar lo.s efectos qiii*- 
esa m ediíia lu ib iera podido p ro d u c ir , se jnesciiió S . S. eu  
el Congreso con el decreto de aninistia , (jue fue recibido 
generalm ente con a p re c io : y dió adem as jior otro lado e l 
im porlanlisim o decreto , revalidando todos los grado» que 
había concedido 1). Baldomcro E spartero  en el últim o pe­
riodo de .su tris te  gobierno, l ie  oído defender ese decreto, 
pero no he oido razón alguna con ia cual se jiiieda soste­
ner. ¿ N u e ra , se ha d ich o , el regente legítim o |de E sjiaña 
lasta el m om ento de abandonar la playa española? Yo no
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c A u rm o  II,

^^^Susan.1 L am ben , ó mas lúcii, la Buena m nger, como la lia- 
jjg’! ''*'* los habitantes de! jiai.s y .su hijo, era  una de e.sa.s mu- 

'̂ ^̂ ‘̂ straordiiiarias (jue, ciiahpiiera (jue sea su rango, se 
(|iie el respeto y la adm iración de todo el m undo. Aim- 

''^•'^lúlo no e ra  mas espléndido (jue el de todas las jier 
“‘̂ '•‘"iod^díi''de la Idcardia, la d ign idad  n a tu ra l de su 

la daba una dislincion m uy notable. Susana jioUria 
sesenta años, y sin em bargo e ra  derecha, y sus 

v¡j| frescas tenían aun algunos restos de la belleza inara- 
I c i l" ! '* s u  jiivenliid. Sus ojos azules espresaban la benevo- 
A.I 1̂ •“ Fino liempo teniari cierta  e.-<pecie de inagestad. 
g;ij nobleza de sus m aneras, al oÍr la delicadeza y ele- 
Ii„g -''II lenguaje, se la hub iera  creído una im iger de 

^otto obligada jior grandes desgracias á buscar un  asilo 
úati oscura y nioitesla: pero su h istoria e ra  dema-

" w nocida , ])ara que se creyese sem ejante suposición

iw'ela empi?76 á publicarse eu el 1Ieivm.i)0 de t.®  ilc

Antes de conliniiar esta narrac ión , vamo.s á bosquejar ráp ida, 
m ente los acontecim ientos de su vida, an teriores á la época 
eu ([lie nos encontram os.

Susana era de una familia o sc u ra ; v  habiendo ipiedado 
iuiérfaiia eu la infancia, fue recojida por u n a  señora de Amieiis, 
que la deslhió á ser la com pañera de .su lu ja, poco m as ó m e­
nos de ia inisiua edad. Susana fue, juies, educada eu  una casa 
(íii (jue Uhúi respiralia elegancia, y en  la ipie jam ás le hicie­
ron sentir la deiieiidencia de su jmsicion. A l con trario , la se­
ñora (jue ¡a jjrotegia, jior una cmnplaceucKi quizá mal enten- 
tüda, sufrió que se aprovechase de lodos los iiuieslro.s de su 
propia lilja, y asiad ip iirio  uiia educación cpie debía sin  duda 
ser m uy superior á  su posición en el m undo. Susana .se en ­
tregó con ai'ilor al e.dmtio y sobrepujó en  todo ú su com pa­
ñera, que no tuvo celos y que la amó aun mas.

I'h ilretanlo, á m cdúla (jue iba creciendo, la huérfana cono­
cía la incerlidim ihre de su porvenir. Sus bienhechoras la 
Irataliaii, una/com o imn h ija , y la o tra  como una herm ana; 
pero ella conocía (pie esta igualdad no podía d u ra r . Ih ia  
porción de circunslanoias podían hacerle perder este apoyo, ¿y 
entonces, qué luibiera sido de ella con sus háliitos de bteii- 
e.'lar y sus guslos elegantes? Fm consecuencia lom ó ia resolu­
ción (le re tira rse  á un convenio, tan  pronto como su edad si­
lo penn iiiú ; jiero no (jueríeiido que su secuestración .ni mundo 
luvic-^e ese sello de egoistno que caracteriza ciertas vocacione.s 
religiosas, eligió el de mía orden m onástica, cuya institución 
iia m erecido el re-peto hasta de los m  is impíos; .se hizo her­
m ana (le la caridad. Con este objeto estudió la botánica y las 
projitedades de las jdaiilas medicínales, cuyo uso era  enton 
cesinas frecuente (jue en esta época. Taiiibieii adqu iiíó  algu 
nos conocimientos de m edicina y cirujia, y con su co iijla iiu  
ajdicacion llegó a ser baslaiUe iu d n iid a  para  poder lleuqi

:)tiCOS,
allegada a

contesto á esta p ieguiila  en  te o r ía , pero tengo o tra  contes­
tación que d a r á los ijiie la hacen : yo pregunto u m i vez: 
¿E ra gobierno legítim o el juovisional desde el niciuenlo eu  
que el S r. Serrano se declara m iníslro universal, y dio un 
(Jecrelo, anillando todo.s los (jue daba D. Baldom cro Espar- 
Icrii? Los (jue m e liagan aquella p re g u n ta , que re.«pondau 
antes á esta ; y sí como no jmeden menos de res|)oniJer, d i­
cen que el gobierno del S r. Serrano era  un  gobierno legi­
tim o, ¿cuál es la teoría, el sistema de derecho jiiiblico jior 
el cual se reconocen á im  tiempo, eu un  uúsuio punto , en uua 
misma n a c ió n , dos gobiernos tan  contrarios y (jue se están 
haciendo la guerra?

Y aun  cuando fuera legítimo el gobierno de E spartero  liad­
la el m om ento en  que abandonó la ¡ilaya española , ¿ b a ­
bia por eso razón para espedir ese decreto  que revalida lo­
dos los grados (jue (iiera ? Yo pudiera referir imicbos ejem ­
plos , pero m e lim itaré  á u:.o solo. Los que reconozcan como 
legítim o el gobierno de E spartero  , ¿negarán  (jue lo era  ta m ­
bién el gobierno de la reina C ristina liaslyi el iiiomenlo en  
(jue aliaridonó las playas de Valencia'? ¿Q ué m ayor legUimí- 
dad puede atribu irse  (jue la que tenía el gobierno de C risti­
na ? y la revolución que arrojó  de E spaña á la reina C risti­
na ¿reconoció la legiiiiiúdad de sus actos? ¿ (jiié era  la ley 
de ayim lainieiitüs? U na ley que se liabia votado en las Cíirtes 
y se liabia llegado á sancionar por la corona. ¿Se lia resta­
blecido , se ha reconocido por el gobierno (pie sucedió á 
aquella regencia? ¿S e  lia pubiicailo , se ha cum plido como 
ley? N o , señores, ni se ha rec lam ado , ni siijuiera se lia 
pensado en e llo : asi yo c re o , que no se puede defender con 
ninguna razón el decreto (jue el S r. Olózaga espidió , revali­
dando lodos los grados conceclido-s por el general Espartero . 
P u e s , seño res, á jie .sar de (jue no conveníamos ni podíam os 
convenir con sem ejante m edúia , el S r. Olózaga se presentó 
en e.sle sitio después de haberla lomado , y no se levantó «in- 
guna voz con tra  S . S. , y no le hicimos la oposición á su 
gobierno , n i pensamos siijuiera en  hacérsela.

¿P o r (jué, pues, dió el m inisterio del S r. Olózaga ese d e ­
creto revaliilandi) iodos lo.s grados ? No ln d i r é , señores, p o r­
que lodos lo sabem os, todos lo conocemos. S . S . quería

dignam ente la m¡.sion de estas santas m ugeres, de cuya vida 
de abnegación aspiraba á participar.

Susana iba ya á cum plir su sacrificio, cuando estallo la 
revolución francesa , y aunque los conventos de la órden 
de S. Alejo e ran  y fueron siem pre lolerado.s, la fue forzo- 
-so re ta rd a r  su en trada  en el convento. A d em as, sus bien- 
bechoras veian con sentim iento la resolución de una joven 
Hermosa, instru ida y v irtuosa , á (juicn am aban com o á iina 
igual; y asi se aprovecharon del ¡irim er motivo ijue se 
presentó pa ra  d istraerla  de sus planes. E u  este tiem po , la 
joven am iga de Susana se casó con M r. de SaiiiL-Cliaainond, 
aiuKjne e ra  iiiucUo m ayor (jue ella. Este caballero era 
un oficial de m a r in a , m uy d istingu ido ; pero que se lialiia 
retirado del servicio cuando eslalíó la revohieion. Inniedia 
tam e n le , después de su casanúen io , ambos esposos se re ti­
raron  a la qu in ta  de l’O se ra i, ¡mes el jialaeio aun no es­
taba edificado , y las señoras ira jcn m  consigo a Susana , que 
no tenia ya vulim lad jiropia desde que las circunstancias 
hicieron imposible su j>tan.

T oda la fam ilia perm aneció , dnrán lc  algún lio m p o , ocul­
ta en la q u in ta , d o n d e , sin d u d a , liubleran .olvidado los 
furores de lu revolución; pero M r. de Sainl-Cliaum om l le- 
iiiú) por la .seguridad de su joven esposa, y arrastrado  por 
el ejemplo de toda la nobleza francesa , se decídu) á  em i­
g ra r .  Su su eg ra , la jiriiuera liieuhechora de Susana , acaba- 
iia de m o rir ;  por o tra  j ia r te , no era j)0.sib!e llevar á es­
ta al cstrangeio  , no sabiendo cómo ni cuándo lerm ina- 
ria  este (Jesiierro. N o se podia laiiijioco dejarla  abandona­
da y sola. l ié  a íju í , p u e s , lo (jue im aginó iMr. de Saint- 
C haum ond p a ra  jioner á Susana al abrigo de ios peligros á 
que podia (jiiedar espnesla cu su ausencia.

E rg  cutouci.'s arrcudadoi’ en l' O scimí un aiidgtio tDnii n

m aestre; Eslelian T .am hert, hom bre leal y valiente , pero ig­
noran te  , grosero y violento cuando estalla bajo la iulhieiic|a 
de una pasión ó dcl vino. Antes de ser m arino. Esteban había 
sido agriciilior, pero como no tenia ni la inteligencia ni los co- 
nociniienlos necesarios para diri jir una vasta esploiacion, nece­
sitaba de una persona (¡ue lo ayudase eiicargánüo.se ile la adnii- 
nislracúonde la propiedad en  lauto quii él se ocupaba de la d i­
rección de los trabajos. Saint-C liaum ónd creyó eonciliarse lodo 
casando la protegida de su m ugercon  Esteban Lam bert. A  p r i­
m era vista esta idea parecía monstruosa; el ex inariiio tenia inas 
de cuarenta  a ñ o s , era  pesado , b ru ta l, (juinierista ; y Susa­
na estalla imiy bien ed u cad a , era  delicada, insliTiida y de una 
belleza estraonU naria. U nir semejante imiger con un lioinbve 
como Lam ber!, era casi un crim en: asi, Mine, de Saint Ciiau- 
inontl se opuso y Susana anunció con el m ayor respeto ejue 
jam as seria esjiosa de Lam lierl. Bero el oficial de  niavítiu 
no estaba acostum brado á coi)UadiceÍone.s; dijo á su m uger, 
(|ue L am bert á pesar de su eslerior b ru sc o , era bueno y ge- 
nero.so en el fondo; (jue Susana uo jiodia encon trar en aijnel 
momento un jiarlido mas ventajoso y (pie con un [toco de ta ­
lento ella lo lltíinirá por la m m ':: esta fue la espreston de (pie 
se sirvió, añadiendo ijtie asi Uacian sicm jire las imigeres con 
los m arinos retirados. P o r otro lado, sin insistir demasiado 
solire las buenas cualidades de Lam berl, hizo entender á la 
pobre m uchaelia ijiie ia fortuna Ue los Saint-Cluum iom l, que 
casi toda consisiia en 1' Oserai, iba á  encontrarse en m anos 
de un arrendador, honrado sin duda, pero cuyas lmeiia.s (Hia- 
lidades no correspoiulian á su ca[iíici(í;ula (pie se jirescniaha 
una ocadon de m ostrarse agradecida á los lienelieios que )e 
lialúan h ech o ; (jue esta ocasión podría  ser la últim a y que 
luego se a rrepeiitiria  üe liuherla dejado escajiar. Esta sola 
lazon veiiciú la rcpugnaiv.'ia de StRima, (¡u§ se decidid
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i'\ Apnyo á c  nn p a rtid o ; S . S;- qncria  asegm*ar la con- 
SU oPJelo |M»r lodos los medios posibles. Como

I

I < ni'

ya he d ic lio , no lo hicimos por esto la oposición , n i p re­
sentamos e! m enor indicio de h a c e r la , porque no desea- 
hr.iüDs m ;s <¡ne S. S. yubernase, no con nuestros princi- 

si.,o con lo:' (;ue ü el 'e i>arecicran oonvonientes. Pero 
i ; íciriin del parlam ento, y «[oeria tener un  a r ­

m a í o¡'t ;:í icra seyitro d^ poder disrilverlo en o! dia,
i't; !;v 1;. i-s . en ei moijienio' que lo iuviera por conveniente. 
¿Y cuál pcifiia s U '!.. (̂ UMíU de esto ? l  iiicam enle el tem or de 
(¡iie en r ie rio  cau ), y supuesta c ierta  uiedicla, enctuilraria 
ÍS. S. ú[in:'icicn en el (loiiyrcso de los dipuiados. ¡Pues cuá­
les fcí'iim osas m edidas, cuáles esos proyectos, cuando el se­
ño.- Oi.lzuya (¡ueria estar arm ado contra la oposición que p re­
sentía, que síT'pcí'haha que tenia !

l ’a ra consum ar su ohra, el S r. Olózaga .'e presentó ;i S. Itl; 
con el decreto de disolución de las Córies. ^ a d íc  duda (¡ue 

estaba en  su dcrcclio al proponerlo. Pero ,:,ciiále5 hie- 
ron  :„s pasos (pie siguió p,ara la adoi)cion de esa medida? 
Oigámoslo, sericre.s, d e b o c a  dcl S r. Olózaga y sus emupa- 
heros. ¿Se acordó esa m edida en consejo de niinislros? No, 
d e  n inguna m anera. Lo? Sres. L uzuriaga y C antero noslm n 
3iian¡[e.slado que se tra tó  y habló de eso, no en consejo de 
ininisíros, sino en  lina reunión ü que asistieron algunos de 
ellos,7  en la ipie desde luego fallaron los S res.F rias  y Serrano, 
H'giin la manii'eslacion que en esté sitio nos lian hecho de 
que no concurrieron y de que no leniaii noticia alguna Ue 
la  conferencia y del decreto. Convengo, pues, en que se h a ­
blase de la disolución de Cortes en  esa conferencia en (pie 
se liallaron los Hres. Olózaga, L uzuriaga, Cantero y Dome- 
iiech.

Esos cuatro  seiioresno eran  consejo de m inistros, ni m e­
nos consejo de m inistros [lara una m edida de esa clase. L a ra ­
zón es m uy obvia. Cuando se propone en consejo de m inis­
tros una m edida de esta trascendencia y se adopta después, 
<'l iriiiii'Stro que no conviene con ella presenta en  el acto sn 
dimisión. E s, [>ues, necesario que todos los ministros teng.an 
conocimiento de tiaa resolución de este género, porque á lo- 
«tos interesa lom ar parte  en ella. N o se jmdo proponer cons- 
tiU icionalmente el íiecrelo de disolución sin que tuvieran no­
ticia de él los Sres. F rías  y Serrano, y mucho menos sin h-a- 
berse tampoco resuelto por los otros cuatro  m inistros, pue.slo 
<¡ne ellos mismos iiaii m anifeslado esplícilam enle, «pie no se 
liizo o tra  cosam as que hab lar de !a disolución sin decidir lía­
tela derinitivam cnte. Sin em bargo de lodo esto, el S r. Olózaga 
se presentó delante de S. M. al despacho, y puso en  sus m a­
nes el decreto de disolución, que aunque no le he visto, se­
gún lo que aqni se ha dicho, estoy seguro de que con arreglo 
íi la costum bre, decía que estaba propuesto por el consejo de 
m inistros.

¡bies eso que aparece en el decreto que el S r. Olózaga puso 
en manos de S. M. y (jue S. M. riiliricó después, fuere esto 
«!Oino fuese , porque ahora no nos ocupamos de ello , e.s una 
falsedad clara y maniliesla. Es un aten tado , un desacato co­
m etido contra S. M ., im abuso escandaloso presentarse un m i­
n is tro , el p-resiilente del consejo de m inistros diciendo a la 
J'.eina ora de p a lab ra , o ra  llevando esci’Uo un  decreto, que ei 
consejo de miui:aros proponía la disolución de las Cortes, 
cnam io eso no es v e rd a d , cuando eso no ha pasado. Si es 
•i no un  cargo que se puede hacer que un m inistro de la 
corona proceda de esta m anera , es una cosa (pie no d iré  yo; 
el Congreso lo decidirá; yo lo dejo á su liustracion y a la <lel 
S r. Olózaga.

Pero  hay  m as; la firm a de S. M. se hizo poner en  un  do­
cum ento sin fecha ; de modo que esta es una grave falla, es­
te es un  grave cargo iiiie pesa sobre el S r. O lózaga, porque 
al proceder asi usurpó notoriam ente las facultades que la 
Constitución concede á la corona, apoderjlndose de un medio 
seguro de poder usar de ellas cuando le pareciera convenien­
te . Pero e! 8 r . Olózaga, conociendo que; esto no podía soste­
nerse en tesis general, apeló á las circunstanci.as especiales en 
que según S. S . se ve colocada 1.a R eina Dona Isabel II, y dijo 
<pie cen una R eina constitucional que se halla en este” esta­
do , rodeada por personas que inlluyen en su ánim o, podía y 
dehia Iiaccrse lo (jiie S . S . se atrevió á hacer. Pues yo digo 
<pie con una R eina cnnslllucional, no la R eina constitucio­
nal del S r Olózaga , sino la R eina constitucional m ia, no so
puede ni se rlelie hacer eso.

Se (¡riñó, pues, aípiel decreto de la m anera  y con las cir- 
cunsiancias que tí. SI. se dignó referirnos y que no creo del 
caso repe tir  ahora . S. S í . , privada de personas que estuviesen 
á  su lad o , (pie pudiesen aconsejarla sobre e so , pasó aquella 
noche como vo no io .«é y ;i la m añana siguienie lla m ó , co­
m o lia (lidio el S r. Olózag.a, u uii alto funcionario, y no líamíi 
á  ninguno de sus m in id ro s ....

E l S r. ÜI.OZAG A : No creo haber dicho eso , no creo 
h aber dicho que S. ?.I. llamase á uii alto funcionario : (pie 
concurriese , s i ; (pie lo llamase, no.

E l S r. BRAVO MURILLO : C oncurrió un  alto funciona­
rio  , y  esa concurrencia y ese consejo que el S r. O lózaga ha 
oonsiiderado com o ile g a l , Como ¡nconstiíudon.al, fue pa ra  mí 
m uy legal y m uy consLiliicíonal; y yo añado que concurri(i 
llam ado por S. ¡\I., y sostengo ademas tpie al llam arle S. M ., 
al consultarle y al aconsejar á S. M ., se hizo lo qne se dehia 
h a c e r , lo que no podía menos de hacerse.

A l presentar á tí. M. el decreto de disolución, se la p ro ­
ponía el op tar en tre  las Cortes y el m inisterio; y para lom ar 
esta m edida , preciso e ra  (pie se aconsejase de otras personas 
pa ra  usar de esa prerogaiiva personalísim a (pie la Consti­
tución establece cii favor de los reyes.

A dem as, señores, si el decreto firmado por S. M., y  que 
deseaba r e t i r a r ,  estaba adojilado y propuesto por lodo el 
consejo de m in istros, como el misino S r. O lózaga se a tre ­
vió á e.slampar antes de la firma , ¿ cómo se había de pedir 
consejo á ninguno de los m inistros? Los que ignoraban que 
aquella no ta  fuese falsa, no podían proponer semejante co­
sa : aquella persona ;i quien se pidió consejo , diíí el mas 
acertado que podía darse ; (pie se llamase al Presidente del 
Congreso de los d ipu tados, como podía haberse llam ado al 
del .Senado ú á o tra  persona constituida en esa alta d ig ­
nidad.

E l Presidente del Congreso se presentó delante de S. M ., 
y  oyó de su boca ese suceso , no sin haberle arrancado ahiin- 
danles lágrim as. E l Presidente del Congreso hizo entonces 
lo que su corazón le d ic tab a ; pero debió aconsejar á tí. M. 
(pie llamase á uno de los m inistros, no para  esp lorar su opi­
nión , no pa ra  pedirle consejo , sino para e.vijir!e, para  
m andarle  que auloriz.ise en el aclq el decreto de e.vonera- 
cion. Pero el presidente del Congreso no tuvo en aquel 
m om ento bastante acuerdo pa ra  proponer á tí. M. con fir­
m eza ese consejo , si bien la manifestó tpie ese era  el sen­
tim iento 'que tenia, como Jnien e sp añ o l, como buen siibdito 
d e  .su R e in a , am upie no sabia que fuese el senlimieiilo de 
Ja m ayoría del Congreso. ¿(,)ué hay miui de ilegal?  ¿qué 
ím y .aqui de inconsliiuciona! ? Hasta ahora no hay ningimu 
delerm inncion lom ada por tí. JL ; liasta ahora no hay m as

rando  á casarse con E steban  L am bert. Asi, M r. y Mine, de 
tíaini-Chatim om i asistieron á la celebración del casamiento y 
I»arliercm para  Alem ania, seguros déla  íiileüdad y adhesión de 
Jos que quedaban encargados de sus bienes.

No siii razón habia Susana m ostrado repiignanci.'i á con­
tra e r  un enlace tan  desproporcionado. E n  lo.s odio años que 
vivii) su m arido , tuvo que sufrir toda especie de malos t r a ­
tam ientos.

M r. y Aliñe. T .am hert, estaban aun emÍgr.a(Ios cuando 
m iirúí iopicl (le resultas (le una  cuida terriliíe cu un acce­
so de em b riag u ez , dejando un  lujo de corla edad. Su viu­
da (pied() sola . pues , con la dirección de la (juiiiia , cuvr 
lu-opiede.d s c in b ia  conservado ¡i sus hieu-hccbores inir metiií

••a
. ¡ por medio

de ium venta sim ulada. Sin eniliargo, la noble nm ger no se
desan im ó, y deseuvulviemlo á la vez lodos ios reinirsos de
su rica inteligencia, .supo con tra rresta r todas la.s exigencias 
de a(](ielia época de desastres, .lamas el terreno de l’ Oscrai
fue tan  piv.ductivo como duran te  la adm inistración de Husa- 
n a , y ('iiamlu.siis amos vovieron á F ra n c ia , Mr Sainl-Cliau- 
nioiid piiflo cniLsiruir el palaiúo de I’ Oserai con el producto 
ílc las ecorinniins de Aliñe. Lam bert.

i’ii. i ,ii  lariKí (]uc eiia vivió, ftiisana e^laiia siem pre en ei pa 
cío , aunque haiiia ciuitiimado con el arrendam ienlo  de la 
(¡uiiila. Cuando A delaida uaci(), Susana no (pii.so .sufrir (pie 
luii'ie se encargase de la prim era educad .m  de la hija de 
>ai .nm ga. E l inismq G ustavo , el pobre joven cuyo fin trá- 
jico  conocem os, habia recibido de ella las pruebas m as sin- 

de, afei to ; y  .m fin , cuando .Air. v Aliñe. Saint-Chau- 
morid pagaron .'U deuda á la naturaleza , tos dos jóvenes, due- 
íu s (le su furlunn, encontraron en Susana una segunda m adre

qne haber pedido S. M .-e l consejo d(í personas que m ere­
cían su confianza; y  los reyes consiilueioiiales, vuelvo á de­
c ir , por lo m enos el mió , pueden pedir con.sejo y diclám en 
eii eso á quien tengan por cim vciiiente; y  no solo podía pe­
dirlo S. M ., sino que e ra  indi>pensable qne 1» pidiese.

C oncurren p(;r la noche á la presencia de S. ftK ei Pre.si- 
den tey  vice-presúlenies del Congreso ; á-ellos se agregaron 
dos compañeros dcK Sr. Olózaga , los Sres. S erranq  y Frías; 
lodos e s ^  R ucres y los i[ue cmiciirrieroii al dia siguienle eii 
núm ero m uy crecido, fom uiron una misma opinión al o ír de 
l io c a d e S M . la relación del suceso: lodos sintieron^ el con- 
veiicimienlo d é la  verdad d é lo  quesali.a d é lo s  labiítg de la 
Reina.' Acousejaron á S . Al. lo que el tír . P ídal habia  indi­
cado , c-sto e s , (pie S. W. se hallaba en el caso de e.xonerar
al uiiiiislro que le habia fallado ul respeto , ¡lara 
era preciso olirar coAstiUicioivilnienle, y necesaria la

¡lara lo cual
conciir-

rencia de mío de los nuaisiros para  «{ue au torizara  el <le- 
crelo. A (pii en traba la form a, la legalidad , la Constitución, 
y se cum plió con lodo lo (jue podía exigirse. Se preguntó 
á tí. M. qué niiiiisiro quería que se itam ara ; indicó al se­
ñor Serrano : después se presentó el tír. Fria.s. Estos señores 
como todos los demas cnnieslahaná S. AI. con las lágrim as en 
los o jo s , con el sentimiento de la verdad de su corazón.

Pasaba esto en ei gabinete de S. M. cuando , según m ani­
festó el S r. Olózaga , se presentó S. S. en  la antecám ara de 
la Reina para  eriln ir con S. M. al despacho: se le contestó 
que no rec ib ía : insistió de nuevo ; y se le dijo que ya no era 
m inistro y que en la secretaria enconiraria el decreto. «Aqui, 
dice el S r. Olózaga, presenta la Providencia una ocasión que 
debió ser aprovechada para  haber descubierto la verdad : de­
bió permilir.se la en trada del m inistro de cuya conducta se 
e.‘ta))a ti alando ; debió decirse ([ue en tra ra  pa ra  que se con­
fundiera.» P a ra  hacer esta observación, pa ra  d irijir este ca r­
go era necesario lo (p ieno  podía suceder, que lodos aquellos 
honrados y leales españoles hubieran dudado de lo (pie decía 
tí. xM. (I na sola voz en las tr ib u n a s , bien : la secundan otras 
im ich as)

E l S r. P R E SID E N T E  (agitando la cam panilla): Los aspec- 
tadnres no tienen derecho ú decir bien n i m a l: en el m om en­
to en que vuelvan á dar otro grito  m andaré evacuar la iri- 
huna.

E! S r. BRA V O  AIURILLO: D ec ía , señores, que para 
que hu!)iera ocurrido esa idea en momentos en que nada 
se h a b la b a , ni pensaba, ni obraba sino con el co razón , era 
necesario (|iie los señores que alli estaban presentes, Imhie- 
ran  abrigado en su pecho la duda de la verdad con que 
S. M. se producía. Esto no cabía en la lealtad de esas per­
sonas , ni en la de ningún españo l, ni en  la del S r. Oló­
zaga , si hubiera estado a i l i ; dudar de la veracidad con que 
hablaba la R eina de la.s PRpanas! (ipfintso.?.)

H ay momentos y ocasiones para todos los h o m b res , en 
que se obra y se piensa con la calieza : hay  momenlos en que 
se ohra y se piensa con el c n ra z m ic u a n d o  se obra con el 
corazón no pueden ocurrirse ideas de esa clase: el houdire 

as suspicaz no hiibiara im aginado siípiiera que fucr.'t ne-ni 2 I ̂  1.. ..  . i . . i  / ^ \ l  í
mas
c esa rlo , n i menos conveniente , la presencia del S r. Olóza­
ga en el gabinete de S. M. en aquellos instantes.

Se re.solvió al fin la exoneración del S r. Olózaga, se au­
torizó el decreto, dictándose tam bién otro en que se anula­
ba el de disolución de las Cortes, y  ,se m andalia recogerlo; 
y es adm irable que eii ese decreto liara procurado el señor 
OUiziiga encontrar su defensa, esforzándola ha,<ta el punto de 
decir que es el único dalo qne hay constitucional y legal pa­
ra  ju zg a r (le aquel_ suceso. Decia.se en él que S. AI. se ha 
hia diijn/idj espedirlo ú instancias de im  m ini.siro; y  de 
a(pii deduce el tír. Olózaga que es imposible Iiubiera vio­
lencia. Y el acia de S. M. en que ha declarado solemne- 
m em e lo que sucedió en la noche del 28 de noviem bre ¿qué 
es? ¿No es un  docum ento constitucional? Yo he visto ponerlo 
(“11 ( lu d a , porque lie oido decir al S r. C ortina que es­
tá en contradicción Doña Isabel 11 de Borhon con la Reina 
constitucional de las Españas. Esto no lo he podido vo c(ui- 
ceiiir por m as qne e\\ ello he pensado, porque el acta de 
la solemne declaración de S. AL, está autorizada por un 
m inistro responsable con el doble carácter de notario m a­
yor (le los reinos.

Pero vengamos al decreto por el que se m andó recojer 
.e l (le la dis(ilucion de las Córtes. Se dice que espresáudo- 
se alji (pie S. AI. se ha dignado e sped irlo , no hay coacción 
ni violencia. Si se usó de esa palabra , fue por o tra  perso­
na, no por tí. AL, (pie no tiene (pie re.sponder de e lla ; y 
se usó porque siem pre se usa para  dem ostrar el respeto que 
se debe á los reyes siem pre (pie se les nom bra. A  S. AI. 
no se la puede hacer cargo de espresion n in g u n a , porque 
la autorización y la responsabilidad es del m inistro.

Que se bahía dado el decreto d instancias del S r. Olozaf^a. 
L a palabra d instancias no es la que corresponde ni escíuye 
de ninguna m anera la coacción : la qne corresponde en un 
decreto de esa clase es á propuesta: d insfancúis en plural 
jam ás se ha usado en ningún d<>creto por un rey  constitucio­
nal. Mas lodo esto es de poquísima im portancia. Lo que im ­
porta á la v e rd a d , no á la sutileza , es saber en qué dia y á 
qué Imra se espidió el decreto anulando el de la disolución 
de Corles. Ese decreto fue rubricado el d ia  2t) en las altas 
horas de la noche, después de haber manife.stado S. AI. una 
y m uchas veces e! suceso ocurrido en la noche an terio r. ¿Y 
cómo podía darse á las expresiones de dignado y á instancias 
el valor d e q u e  S. AL decía que no habia coacción , después 
de iiaber_ referido una y m uchas veces el suce.so?

Adoptó S. AL esas dos disposiciones: adm itió después la 
dm usion de los Sres. Serrano y F r ía s ; nom bró al actual p re­
sidente dei consejo de m inistros encargándole la formación de 
un nuevo gabinete: se aconsejó á S. AI. la form ación de un 
a c ta , y contra ella se lian dirijido tam bién gravísim os a ta­
ques. S. AI. tuvo por conveniente, siguiendo precedentes 
análogos á e s te , hacer que se llamasen á su prc.sencia alto.? 
iu ticiü iiarios, autorizando el acta el notario m ayor de los 
reinos. De un modo semejaiUe procedió el rey Fernando pa­
ra  anular el leslamenlo ijiie se le habia heclio acordar en 
la G-ranja, y en el cual aboba la pragm ática sanción que lla ­
m aba á re ina r á s u  hija Doña Isabel II. Siguiendo este ejem­
plo y lo (pie la razón d ie ta lia , tuvo lugar ese acto .solemne y 
C(inslitucional en la parle  que necesitalia se rlo , un acto de 
diferente naturaleza á cualquier decreto. Si se supone (pie 
era  necesaria la presencia de un m inistro responsable, cues­
tión es (j(ie no debe suscitarse, porcpie presente se halialia; si 
se reijueriu que lo autorízase el notario  m ayor de los reinos, 
tam bién se cumplió con esta form alidad.

No reproduciré un argum ento que ayer fue victoriosamen­
te contestado, reducido á decir que S. Al. habia determ i­
nado que el acta fuera un asunto reservado, y (pie al p re­
venirse en ella que se archivara en la secretaria de G racia 
y Justicia, no solo no se le autorizaba al m inistro para  que 
la trajera á las Cortes, sino que se lo prolilbia; y por esto se 
le anunciaba al m inistro iiu grave cargo. E n  lo que le toca 
c o n te s ta rá s . S . . en cuanto á lo que pudiera intiuir en la

H asta a(iui solo hemos hecho conocer la vida privada de 
Susana; su vida púb lica , si podemos luilfiar así, no e ra  m e­
nos achiiiralilc. E n  la nueva posición en (pie la liabian co­
locado las circunstancias, no habia olvidado la misión filan­
trópica (|ue habia sido la ilusión de sus prim eros añ o s , y la 
arrendadora de U ipiinta de l'Oserai era  por gusto la ber- 
maiia de caridad. A  pesar de las costum bres brutales de su 
m a rid o , <í pesar de sus imiciias ocupaciones y d é lo s  cuida­
dos que [lesaban sobre ella después de la m uerte de Lam- 
j)crt, llegó á ser la bieiibeclioiM de los pobres de las cercanías.

E ila  era  quien iba á cuidar de los enfermo.s en las no­
ches (je inv ierno , por caminos ljsí i^lrall^¡(ables; ella la 
(jue (iislrlhm'a las limosnas de las personas caritativas, aña- 
Uieiulü lo que podía econom izar de sus gastos personales; á 
ella era á (piieii venian á  consultar los habitantes del país en 
todas sus enfennedades , en lodos sus pesares , en lodos sus 
negocios, y jam as Susana los dejó ir  sin mi buen cou-sejo, 
.sin una palabra de consuelo. Sus cjmocimienlü.s médicos eran 
tan  eslensos, que se c itaban de ella curas m aravillosas, (pie 
iiubiesen iiecho honor á los hombres del a rle  ; nadie coiioeia 
m ejor que ella el secreto de olirar en el ánimo del enfermi) 
por medio de dulces y consoladoras palabras al mismo lieiiit 
po que sobre su orgiinizaclon con ios medicaineiUus. E lla era 
á la vez m éd ico , sacerdote y herm ana de la carida:!, yaipie- 
llo.sá cpiienes no podía sa lv a r, los preparaba á m orir bien, 
Asi e ra  adorada de todo.»:, y el sobrenom bre de la Biieii'i mu- 
ger que le iiabia destinado el púlilico reconocimieiilo, haliia 
sido la recom pensa de -sus virtudes. Si pasaba por una aldea, 
Lodos sus habitantes salían á su encuentro para obligarla a 
e n tra r en sus casas, convencidos de que su presencia era de 
huen agüero. Los niños aprendían  su nom bre y los ancianos 
se enorgullecian con el saludo tpie les dirijia.

euéslion que nos o c u p a , pocas palabras bastaran  para Con­
testar al argum ento . Lo que m andaba S. AI. (pie se a rch i­
vara  en la secretaría de G racia y J ”.sti(!ia e ra  el acta o ri­
g inal, y eso se ha cum plido ; pero en tre  e s o , y  prohib ir 
(jue de ella se sacaran cuantos ira.slados, copias y ceriilica- 
üüs se tuv ieran  por conveniente, hay .utl'erencia inm ensa. A 
su tiempo contestará el señor m inistro si tuvo m andato de 
-S. AI. pa-a  trae r una copia á las Córl&x, no creyendo yo 
que este m andato haya de ser precisam ente por escrito.

Las TMones alegadas por el S r. Olózaga en  cuanto al 
hecho p rinc ipal, fueron victoriosam ente contestadas por el 
señor Posada H errera , sosteniendo la acusación. Pero ma­
nifestó eJ tír. Olózaga cómo salió del despacho de tí. Al. 
dexpues de haber recibido afectuosos saludos y una fineza 
para persona m uy allegada á tí. S.: que no fue detenido 

en los espaciosos salones (pie cruzó antes de llegar á su se­
cretaria  : que alli no oyó rum or n inguno: (¡ue al d ia siguien­
le ciiiidió la noticia en  diferente seníiiio; y que al lin habia 
manifestado S. M- en un decreto que no buho violencia. 
Tocios esos hechos ya conoce el Congreso qne han de ser ob­
jeto  del juicio ó que da rá  lugar la acusación; y ojalá que el 
tír. Olózaga, por el buen éxito de su causa, no hubiera hecho 
esas revelaciones, no hubiera apelado á esos medios de de- 
feusi! ¡Q uéjuicio se form ará cuando se s e p a , no por boca 
de S. AL, sino por la de los que lo han  o ído , que noticio­
sa S. M. de que se hablaba de esa fineza pa ra  la niña del 
S r. Olózaga , ha dicho (pie fue an terior al suceso, y que fue 
de una m anera que nada iinportaria  para la defensa de S. S.l 
¡ Qué juicio se form ará cuando digan los que lo han  oido 
de boca de S. A I., (pie teniendo siem pre en su bolsa ó rid í­
culo caram elos, y habiéndosela caído a lgunos, al recogerlos 
del siiehi el S r. Olózaga le dijo á S . M. que si no le daba al­
gunos para  su niña, y tí. M. usó de esta benevolencia! (riíai). 
Si esto provoca á risa no será culpa del que lo contesta, sino 
del (pie lo ha promovido Lo que acabo de m anifestar se lo 
he oido á personas que m erecen el mas alto concepto de ve­
racidad , asi como les he oido que cuando el S r. Olózaga se 
presentó en  Palacio en  la noche del 2í), y no fue adm itido, 
se le dijo á S. Ai. que al recibir esa contestación (y era cosa 
m uy natural) se habia puesto algo demudado; y S. Al. dijo: 
¡.Vo lo ha de estar , si se acordará de lo que pasó anoche', 
{liten, bien, en las galerías).

Dice el tír. Olózaga que no podía haber asado de violencia 
cuando estaban en su m ano los medios de la persuasión y del 
razonam ienlo para  que se adoptara exa m edida; pero las re ­
flexiones tienen su lugar, y falta motivo para  hacerlas cuando 
-se d irijen  á una persona que vuelve la espalda como tí. AI. lo 
hizo por no querer disolver unas Corles que la habían decla­
rado  m ayor de edad.

A ñade el S r. Olózaga que podía haber apelado al medio 
que sugiere la im paciencia na tu ra l de reconocer tí. AL lo q u e  
firm aba. Esli) quiere decir que pudiera haber presentado el 
decreto de disolución de Corles, exigiendo que tí. M. lo fir­
m ara sin saber lo que contenía. Es claro y manifieslo que no 
podía ser ese el objeto del m inistro que presentaba el decreto, 
y (pie eso traía  otras consecuencia.s gravísim as, porque S. M. 
liuhiera visto algún dia que se liabiau disiiello las Córtes sin 
haberlo decretado. ¿Y con ¡pié cara se hubiera presentado á 
S . AL un m inistro que bahía disuelto las Corles sin su no­
ticia?

Re.specto á no hslier sido detenido el S r. Olózaga en los 
espaciosos salones de palacio por las personas que custodiaban 
á tí. AL, habiendo ocurrido el suceso como tí. AI. lo refie­
re , pudo salir el S r. Olózaga de la real estancia persuadi­
do de que tí. AL no quedaría tan  altam ente disgustarla, p o r­
que no fue una violencia m aterial, hrulai la que ejerció el se­
ñor Olózaga, sino un de.sacalo (pie tenia sns antecedentes en 
otros desacatos anteriores, qne le hariau  confiar al S r. OU'iza- 
ga en que este no tendría  trascendencia.

Tales han sido las manifestaciones del S r. O lózaga: no las 
he recorrido todas porque me ha precedido en este traba­
jo  el S r. Posada H errera . Pero siqiucsUis estas esplicacio- 
nes, y prescindiendo de las contestaciones que han recibi- 
(lo, ya ha visto el Congreso, ya lia visto la nación cum pli- 
(ias esas ofertas <pie hizo el S r. Olózaga el p rim er dia de 
destru ir una por una esas (pie se decían calum nias. ¿D ónde 
están esas pruebas directas, conciuyenles, irresislihles para  
destru ir y de.xmenlir ese hecho ? A un suponiendo qne no tu ­
vieran las contestaciones qne se han dado, y o tras (pie se da- 
ráti, todas esas razones de inducción, lodos esos iiulioios, to­
das esas especies de presunciones que el S r. Olózaga ha 
espueslo, ¿ son !)a.staules para  poder decir de esa m anera 
arrógam e en el Congreso, liablando á la nación y á la E u ­
ropa entera: “ Yo he de deslru ir una por una las ¿caliiin- 
m as (pie se me atribuyen? Esto..lo pregim lo, no á mis am i­
gos sino ü los defensores del S r. Ólóz'iga. Nunca Imbiéra
yo creído que S. S . se hubiera pre.sentadú después del su ­
ceso del 28 de noviem bre, negándolo absolutam ente, es de­
cir m anifestando: “  soy objeto de acusaciones que se fun­
dan  en las solemnes y augusta.? palabras de la Reina de 
as Españas: pero eso es m ía falsedad” sin  em bargo, eso lo 

lie visto yo siirprendido y absorto.
Pero he visto algo mas y e s , que presentados esos medios 

(Je defensa, lia encontrado p a rtid ario s , am igos y defensores' 
p o  no o podía yo concebir tampoco. Y todavía no es esto 
lo que hay de mas so rp renden te , sino que se ha esplotado 
este suceso como un arm a de partido  y no  pa ra  la defensa, 
siiw para  la acusacicin, para  la provocación y para  destru ir, 
no u otro ¡larlido , sino á clases respetables, á categorías en­
telas , ü la inmensa m ayoría de españoles que pertenecen á 
la nación m onárquica. S . AL ha referido el suceso , diciendo 
que el presidente del consejo de m inistros cometió una fal­
la , un ({pacato. Eso es lalso, se lia dicho ; esa es una in triga  
de p a it id ü , es una caluiiinia que se ha levantado v á (lue 
han  contribuido personas de alia categoría , á quienes mas ó 
menos se a lu d ía ; y los que hoy vienen á soslener el decoro 
tic tí. AL y a defendp- la verdad de sns p a ia lira s , esos fá- 
vorecen tam bién esa in triga. Yo no creí nunca que á lanío 
se puniera llegar , que tanto se pudiera inventar v d iscurrir 
en el ínteres de un partido, ó de una fracción , ó 'd e  ciertas 
p e p o m is , p(irque no aludo determ inadam ente á nadie.

E i hecho indudable es , que iiahíéndose sabido prim ero por 
la relación de las personas que fueron llamadas cerca de S. Al 
después por la relación de los periódicos , y en fin por el ac­
ta p  suceso (le la noche del 28 de novipiiihie , una porción 
de diputados, leales como españoles, creyendo un indispensa­
ble deber que nosc()ndoiamos con tí. AL de ese triste aconte­
cim iento , hemos sido objeto de inculpaciones y de acusacio­
nes p p l ic i ia s . (Jirectas y m anifiestas, y hemos visto (lue se 
nos liace cómplices de lo que se supone calum nia. Con este 
ühjíitu me he levantado priiicipalm énle y es necesario (iiie la 
nación lo se p a , lo oiga y lo entienda. N o basta decir , nos­
otros queremos la m onarquía constituc ional: no hasta decir 
nosotros como p a rticu la re s , como caballeros, creemos l(j 
qtie uiamliesla S. AL , como diputados no podemos darle asen­
so : no basta d ec ir, nosotros poripie tí. AL ha hablado vamos

 ̂ tíin em bargo, tíu.sana no haliia podido entregarse á sns 
inclinaciones generosas m ientras sn hijo no estuvo eii e.siad(i 
de ocuparso del manejo de !a (luinla. A forlim aihm ieiite Dio­
nisio estaba dolado de una g ran  precocidad para este "enero 
de Ocupación, pero en cambio se habia m ostrado inepto para 
los diferentes conocimientos (¡ne .su m adre lialiia querido e n ­
senarle. Dionisio tenia um y buen corazón y era m uy franco' 
[tero su nilehgencia era tan e.scxsa como la tie su p:idre y 
SI no tenia los defectos del viejo Lam bert era  deliido á’ la 
educación, que á falla de ciencia, habia conseguido Susana

Todo lo que ella pudo conseguir de su lujo fue que apren­
diese á leer, a ^ r i h i r  y á contar. A  estos escasos conod- 
m ienlos Dionisio reiiiiia el de di.siínguir á prim era vista qué 
ganado era  a propósito para  a ra r y cuál para engordar; el 
(Jo conocer el terreno en (pie dehia sem brarse cebada lri"o  
o patatas; con los cuales pudo desde la edad de 18 años 
encíii'garse de la dirección de la (piinla cavo arroiidaniienlu 
había con.servado su m adre.

Desde esta época liie ciiamlo la Buena m ujer empezó á go­
za r de (lias tranqu ilo s, sino felices. A pesar de su msiicidíid 
iialiiial Dionisio la tenia niiicho rc'-pelo y cariño ; en to­
das parles recibía iiniebas de esiimii.-iou y a fec to ; .sn con­
ciencia era pp ra  coiim un dia sereno. Dos aconleciuiienlos so­
lam ente huliiaii enlrisiecido esta ú iliina época de sn vida- 
a luuerle  desgraciada de Gustavo de Saint Cliaum ond , ei

hijo (Je su liieníiecliora; y el casamiento de A d e la id a , sn h i­
ja  adojiU va, con nn hom lire á (piien siem pre Susana ba­
hía tenido repugnancia, tíin em bargo, desde (pie Mr. y mada- 
m eG ran ch am p  estaban en el palacio, no habia espresado su 
pesar por la e la c ió n  que A delaida habia hecho sin consul­
ta r la , y cualquiera (pie luese su opinión acerca de su nueviA

ii prestarla  el hom enáge de nuestro asemimienio k.  
otros no creemos eso (pie S. M. ha manifestado • ío’J  ® 
mos (iiie eso In  .sido nna iiiirir^n iv., n»,.... .. ’ “ Y'” ^roi creemos que eso ha sido una in triga. No liasta eso . , cree 
ha de saber y lo ha de e n te n d e r , y ya anda” ? ? "  
nion del p a ís , es necesario que se forme sobre h s “I>*' 
(laderos; y ya que se nos am enaza co iu inu  nuev-i r l ,  , '«f- 
es necesario (pie los gefes de esa nueva revolución 
bandera que van á levantar. “  \¡

Y o , señores, creo y .conmigo los que han m m tr . , 
nuestra Opinión en  este a su n to , (pie S. AI. l a i t ' ^ ' '  
ña Isabel I I , en esa manifestación iia U e c ^ H ? -  

la le r d a i l ,  y lo creemos asi como particiilare-v  V***’oho , . como particiilare'* i-*'
lados, como caballeros y  como hombres públicos • ^ “ ‘P”' 
yéndolo de esa m anera, volamos un mpnsa"'(3 pn o,,’ 
serva vamos á decir á S. AI. “ Lo.s diputatiijs 
por boca de V . AL el suceso de la noche del '>8 ?, 
dolemos coa V . AL de ese desagradable sucedo ” 
o tro  se ñ o r, cuyas opiniones yo resp e to , (¡ue (ii,^n ,í• •• __ t* -1* I - . * - « Vrt fWkmo caballero creo que S. AI. ha dicho la v í rd a l  v 
diputado y hom bre público lo creo una ¡su"-esiion 
persona.? (pie la rodean é influyen en  su real^ánimo
la coacción y la violencia lia estado en eso v ij,!  ̂
aconieciinienlo de la noche del 28 , lo puede decir en
cusion. Lo qne lia de saber la nación , y sobre ese d t 
habrá  de form ar la Opinión del pais, y eso determina f  
bandera que se ha de levan taren  la nueva revolución * 
hay un núm ero determ inado de diputados, que sin ’iitni'^”®
creemns tn miP ñípí» M v nn« ,i-i ^creemos lo que dice S. M . , y nos condolemos del supp*̂  ̂
vamos á prestar hom enáge á S. AI. ; y que hay otros ^
dicen que no es verdad lo que tí. AI. ha  manifesiadn

El S r. m arques de T A B ü E R N IG A : (A media voWv 
die duda eso.

E l S r. Bravo Alurillo hace una ligera  digresión para r 
testar al S r. T abuérn iga  y probar sn aserto , reasumieS' 
las principales razones alegadas por los Sres. Olúzaea 
C o r tin a , de las (¡ue deduce liaher indicado estos seño  ̂
no ser verdad lo (pie se manifiesta en  el acta. Lne'-o 
tim ia; ®

E l pais juzgará  sobre esos datos y yo m e someto á su fallo
Se nos ha querido am enazar con una nueva revolución- 

para  eso se ha halilado del proyecto que se dice existir 
E uropa para a rran car á Isabel II el t r o n o , y promiiver un 
reaiicion ; á eso se ha contestado de una m anera franca v e'  ̂
plícita que ninguno de los (¡ue hemos apoyado al Sr Ojj* 
zaga hemos querido reacciones. Creemos (¡ue comodbm/ 
dos y caballeros, debemos condolernos del suceso del J  
por votar este m ensage, si por hacer estas nianifesucionei 
viene una  nueva r-evulucion, poco tendré que maiiifeiiar J  
se cuál será ■el éx ito ; pero se cuál es nii deber, qu¿», 
pre-slar á la R eina ese Iributo de consideración y de respeto

Si vin iera una revolución nosotros diriam os que setrauiii 
de la causa del trono, que se trataba de su existencia y de 
la (íe las instituciones. Si conociéndose esto, si viéndose y 
sabiéndose a.si, la revolución triunfaba y el trono constitu­
cional quedaba d es tru id o , porque no podía de otra manera 
triunfar la revohieion, hutiléramos cum plido con nuestro 
deber defendiendo cada uno en  su puesto esa causa, ese 
trono y las instituciones.

l íe  concluido, señores, no porque m e falte materia, sino 
porque estoy ya en la imposibilidad de continuar, y de lodo 
cuanto he manifestado .solo me resta decir que debe volarse 
cuanto ante;s el m ensage á S. M.

E l S r. PR ESID EN TE: Se va á p regun tar si se reunirán 
las seccÍone.s de.spues de la sesión.

Se acuerda que se reúnan  m añana.
E l tír . AIORENO LOPEZ): Pido que se lea el art. del 

reglam ento (se lee). Con el permiso del S r. Presiclenie vo? 
á decir dos palabras. H ablando el S r. Bravo M urillo.ha dí- 
cho en tre  otras cosas «Sabrá la España y la E uropa entera que 
hay aqui un núm ero dediputados que cuando su Reina liahU 
creen (pie no dice la verdad yesto .se sabrá por lasvotacinnes; 
y habrá otro núm ero de diputados que cuando su Reina 
habla dicen que ha dicho verdad y esto tam bién se sabrá 
por las votaciones.» Señores diputados, yo apelo a la  con­
ciencia de los que nie escuchan, porque me encuentro «n 
uno (le esos dos campos de la votación y yo rechazo esa im­
putación por la cual se desciende á la conciencia de los se­
ñores diputados.

E l S r. BRA.VO MURILLO : Yo como no veo la conciencia 
de ningnn señor d ip u ta d o , no puedo apelar á ella. Lo que 
he m anifestado lo vuelvo á m an ifestar; que hay ilipiitaiiM 
que yofanms el men.sage en nn concepto , asi como hay otros, 
aludisiulo á los que han  hablado , (pie lo votan en otro.

E l tír. C O R TIN A  : Yo necesito que se escriban las pala­
bra.? que ha pronunciado m í amigo el S r. Bravo Alurillo y 
en Iascuales.se refiere á los que hemos hablado; y reclwzn 
esa im pulacioii porque he dicho todo lo c o n tra rio , y que 
delante de m i nadie d i r í a , como cab a lle ro , (pie la Rema 
m entía.

E l S r. BRAAO M U R IL L O : He recordado esas niisnus 
palabras qne dijo S. S , “ que como caballero decía ysoí- 
tem a , que tí. M. decía verdad. E l Sr. C ortina ha manifesta­
do después, “ que la declaración de S. M. podría saberse otro 
d ia que habia sido efecto de coacción.” Esto ha mauifestadü 
S. S. y á ello me refiero. (Foríos señores diputados pidn 
la palabra.)

Se lee el artículo 'i2 del reglam ento.
E l S r. CO RTIN A : El artículo del reglam ento dispone que 

cuando se profieran palabras ofensivas á algún diputado se
escriban estas, si el ofendido lo pidiere: yo m e encuentro en 
ese (jaso, y pido que S. S. las reciilhpie, porque son miiyg«'
ves las espresiones de suponer «que los que no votan el nien- 
sage dicen qne S. AI. m íente,» y un hom bre (le honor qtiese 
siente en  estos escaños, no delie dejarlas pasar desaperci-

Refiriéndose áu n as  palabras, S. S. las ha interpretado nía- 
lamente, porque era m enester (p ieludiiera considerado, cuán­
do, p o rq u é  y cómo dije esas palabras. Yo reconvenía enton­
ces al señor m inistro de Estado, dicíéndole (¡ue el haber re­
mitido aquí esa acia, abriendo una lám ina de violencia, ct® 
un niiiesio ejemplo para  el p a is , y halilando de eso dije: 
“¿Quién le asegura A tí. tí. que o tro  dia no .se dirá que®"* 
declaración era  efecto de la violencia?» Véase la diferencia 
que hay, y cómo yo no afirmalia, sino ipie preguntaba-

Yo no quisiera que esta cuestión se em peñase hasta un p"®* 
lo desagradable, tíi el S r. Bravo Murillo da una satisfacción 
cum plida y cual requiere el decoro del Congreso, «o nece* 
lo ma.s; sino insisto en que se escriban las palabras.

E l tír . B11A.V0 AIL'IULLÜ : Yo no entiendo que dase 
satisfacción «piiere S . S . H e rnatiireslado lo que ha dicho else* 
ñor C o rtin a : si lie padecido eipiivocacion, claro es que 1*̂ 
eiiuivoeaciones á nadie  perjudican. l íe  referido los licd'»* 
como lo.s e n te n d í: con arreg lo  á ellos lie raciocinado . 'inien-
(io a decir (¡nc en algunos liahia cierta  reserva al volar Yo
no he aludido á ninguno en  pai licular ni en  general á b 
(jonciencia de nadie. Si esto no satisface á tí. tí , yonopnC“'̂  
dar o tra  satisfacción.

amo, siem pre bahía reprendido severam ente á los que se 
liiím atrevido á a tacar en su presencia al esposo (le Adelai»’ 
(le tíaiiil-Cliam nond.

l'js tac ra  l;i inuger que acah:d)a de e n tra r en el gabin®'̂  
en (pie se encomi-.ibau Dionisio v el jóven viajero. R"cjrrc 
conocía á Mmc. Lam bert y habia  jii.siamenie aiirec^'’ 
las nobles cu.alidadcs y las noiahlts faeiilla(i((.s de esta »'“■ 
gei-sm gu a r. l*ero jam ás liabia visto la espresion de 
za (p iecubría  su sem ldanle en aijiiel m om ento , y asi cüu 
Dionisio , crev'() que era nece.sario nn g ran  motivo para pt®" 
(lucir tal efecto en una alm a tan firme y estoica.

Sin em bargo , T.amberl domiiui la triste  imiiresion q"® 
pa.abras de .su m adre le catijaron , y mo.straiido á su
peiJ, (jiie.se m aiitem á apartaiio y de pie delante de ella 
mo con mía alegría fíjrzada '

— V éanm s! véam(i.s! m a d re , ¿(m é es lo que ha 
e.sta noche? No diréis nada á nn antiguo amigo (¡iieviet*® 
vernos e.s[)i-e.samen(e para  probarnos (pie está aiin vivo ’

La Biitjiia iniiger se levantó lentam ente v dirijió  l3 
ni hacia la per.sona (pie su hijo le |iresenlaba cotí lauta 
Hez. Pero sea (jiití .su vista estuviera (iéhil con lo.« añoSi - (j. 
rea lueiile tres años de viajes en ¡laises lejanos, liiil)¡e'‘;'’“ w. 
nado la li.sonüiiún de Duclerc hasta el punto (le hacen" 
conocido , nada anunció en la llsimomia de Susana q“® ‘ 
acordase de él.

— Ya lo v e is , dijo Lam bert dando palm adas, 
reís que los otros os reconozcan cuando m i mismo 
os recoihíce?

liíii'P*'

óqiif 
vi'

La buena im iger no dijo una palabra y continuó exa 
do a Duclerc con atención.
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A C0UTRN\ : El Congreso íiahrá observado ([ne las 
• riones dadas hacen variar de aspecto las palabras aii- 

tspl'Ĉ  S S. se lia Ütnilaclu á decir que los ipie votáramos 
manera lo hariamos con reserva y esto ya es muy di- 

''* '‘(i(iue el votar (pie la l\eina mentia. Yo me doy poi
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Itiu e  el votar (pie la tie rna  m entía, vo me <ioy por 
Íír?'!̂ î ‘ . vuU) con reserva y creo (¡ue votarán  con ella In- 

1 *̂ sefiores d ipiiiailos, poripie basta S . S. dijo al einpe- 
no prejuzgaba cuestión legal, lo (pie ciiutvale á  re-

,'jr I'
*̂ eÍ  S*"- este iiic.i-

^pfé.staü votación la proposición se loma en consideración, 
iiiidios seflores diputados pi«ien la pabibra en diver.so 
ii.iii leniéiidola el p rim ero en contra el S r. López, y e n  

p g l  Sr. M ariiaez de la llosa.

PROPOSICIONES 1NCIDEM.V.LES.

Primera. "Pido n! Congreso se sirva declarar que no ha 
I r r á  deliberar sobre la proposición incidental del S r. Bra- 
*"■ Murillo--"Caslro y Orozoo.»
'̂̂ spcuiiid'*- "Pido al Congreso se sirva declarar <pie no Ii_a 
" "¡i (jeliberar sobre la proposición del S r. Bravo Mnri- 

í’ itisolire la del m ensage.— Joaquín .Maria López.»
R1 Sr- P llE SID E N T E  : Se suspende esta discusión.

INTERPELACION.

EiSr. M A D O Z: De.seo que me diga el goliicrno si está 
[ispiieíio á lia c e r ( |u e  se respe lce l a rt. 7 .®  de la Cür*'=‘ - 
•jn y á hacer (pie vuelva á Zaragoza u n  aliogado c

de la Conslilii- 
conian-

fiiiiedtí le niilicia nacional que ha sido desterrado á Caiila- 
, como si se (piisiera ()iie fuera fusilado por alguna fac- 

íiDiicílla que por allí liay im iiediala. Porque ob.servo (pie se 
lijlila imiclio de G ouslitucion y las autoridades la despedazan 
bola por hoja.

),;| br. MAYANS (inínisiro de G racia y .Tuslicia): La ínter- 
«liicioii del S r. Madoz líciie dos p a rte s , una relativa á cier- 
ijdeslierro de q u e S . S. ha hecdio mención y en  cuanto  á 
estos el gobierno tiene que decir (pie se en terará  y que res-
p0f̂ (]6ru« ^
^Respecto á la o tra  p a rle  el gobierno no tiene nada que 
contestar; se ha presentado en estos liancos [lara hacer obser­
var lu Constitución en todas sus partes, en  Iodo tiem po y 
Mf lodos y el Congreso puede e-iiar seguro que sin esta lir- 
uere'olnciou no se liiibiera sentado en estos huncós.

El Sr. M ADOZ: Me doy el paraliien ]¡or lo (pie S. vS. dice: 
>0 pmlré enterarle de la certeza del hedió  y cuando vea ([ue 
ése señor es devuelto á Zaragoza, entonces d iré  ipie se cum - 
iile la Constitución.

El Sr. presidente del CO>’SEJO  P E  M INISTROS ; Debo 
manifestar a lo  que el S r. Madoz acaba de decir, (pie S. S. no 
K el conducto por donde las voluntades del gobierno legíli- 
mamenle represeiilailas se verilican.

El .Sr. MADOZ : Yo he usado de un derecho y estoy en 
mi lugar.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco.

H Á D K I Z ? .

SABADO 9 PE 11IC.IEMBRE.

Limcntuble e.spcc.t;jculo esUi dando al pais el Con­
greso de los diputados. Cada dia que pasa se diliculta 
mas la votación dcl mensage á S. M. y iii se adivina 
la solución del grave punto sobro que está doliberan- 
ilo la asamlilea , á cuya lealtad y buen nombre cumple 
sinembargo no dejar sin venganza el torpe insulto ilirl- 
jiiloáJa descendiente de los reyes de Castilla.

d/comenzar la sesión de ayer hubo una escena de 
(iKorden y de escándalo, que no describiremos por de- 
'oro del gobierno representativo. So queria ahogar á 
lita fuerza y por todos los medios la voz robusta y 
¡lodcrosa dcl Sr. Biiavo Mürii.i.o , cuyo discurso ba- 
liia comenzado el dia anterior. Confesaremos, porque 
somos justos é imparciales , que la proposición del di­
putado por liadajoz , es á nuestro ver un mero ardid 
para tener un pretesto de rebatir los argumentos pre- 
Sfintados por lo.s adversarios á íin de embrollar el nego­
cio relativo al Sr. Oi.Oz.AGA. ¿Peroquién tiene la cul­
pa de que la cuestión lleve este giro? La culpa es toda 
iJela izquierda, que desde el primer dia so propuso no 
permitir que resonase el aconto de la verdad. Valién­
dose de los medios que sugiere el vicioso regla­
mento del Congreso , la oposición había obrado de 
Rhinera, que cuando lom(> la palabra el Sr. Posada 

ánimo de sostener la acusación , habían hablado 
l̂ rgntnente en un mismo sentid© y abordado la cues­
tión principa! los Sres. Ülozaga , Luzi:iua(ía, Gantjí:- 

Madoz y Cortina ; ai paso que en sentido opues­
to solo se habia oido al Sr. P idae, el cunl no ocu- 

n; siquiera una liora la atención del Congreso, y 
'l'to el Sr. Cortina se proponía que su discurso dura- 

una semana. Cierto es que la oposición conducién- 
•̂ ose asi, jirocuraba apoyarse en algunos artículos del 
^̂ glamento; pero el resultado es, que la oposición mo- 
'‘opolizaba el debate : el resultado o s , ijue babia im­
puesto silencio á los hombres monárquicos en los mo- 
i"!nlos en que mas necesitaban hablar, protestando 

voz enérgica é indignada contra el grave desaca-

supeiiüi’ ;í las dehilidades hum anas tan to  por su co-
tíziin como por su im agm acion.

'-iisinia til m ano ;i AilVedo, ([uc la estrechó dulce-
{"eiiic
Ihízí'

1 y le dijo con aire pensativo y m eneando la ca

re s '/r  l'Creconocido, júven.. y numiiie os deseo I«-s mayo- 
. . tclicidades , pensaba que e ra  una desgracia que e.sluv¡e-

aqvii.
desgrffcia! m adre , esclauió Dioni.sio ro.iíto enfadado 

la ' ' ‘‘''•"I 'l"c  á ¡»esnr de lodo vuestro ta len to , léiieis'iina ina- 
'"•iiiüiii de recihir á im amigo.

silencio á su hijo con un gesto nniisloso, y 
‘1 A lfredo (¡ue peruianecia de pie delante

con los ojos bajos.

'xaf ¡itíf

. LaiPP*'

S3jT¿^un<!ue al lin iiabeis vuelto? re(»Ucó len la in en le : bien 
Vai “ i’''H 'ie  volveríais, y  si m e alegro iiilinilo do (jiic ha- 
¿ J l j j á  los pe lig ros, tem o .... P e ro , (íonlinuó con 
tj,; ,,(-'l'"l (liier(_:is de ella? ¿á qué venís a tu rb a r  su repo- 
bío< ê ’iicrai.'^?... Lo que se ha heclui, está heclio , y 

solo puede desalar lo ([ue ha sido auuio en .su minil)re. 
([iig >"■ ''"1̂ 1 esdam ó el jtiven con violencia, vos salieis lo 

[lasado, ¡i.si como los derechos que ten ia ....
d(‘redio.>.? in terrum pió  la Buena m uger con .lulo- 

h’ l(incis ningún derecho (¡ue hacer valer aquí,
¡jljj ''Cicrc; [lero cu camiiio leneís un g ran  deber que cimi- 
''»sa*n̂  T  ocasionar n ingún  [lesar en  una

cslra ílo , es el de no confundir con 
» as reconvencione.s á ima polire jóveii (pie se íia crei- 

tOiL. .1** falsa noticia de vuestra m uerte , libre de lodo 
con vos.

‘‘ble. Lamberl, no me supongáis ¡deas de údio y de.

lo que S6 ba cometido en el l'alacio de nuestros re­
yes contra su Augusta Heredera. Y rila izquierda se 
valia de ardides para usar esciusivamente de la pala­
bra, de ardides era necesario valerse á fin de destruir 
e! monojiolio. Asi es al menos como nosotros esplica- 
mos el estravio singular de la discusión. Si la izquerda 
no hubiera aspirado á avasallar el deliate , inter­
pretando violentainente el reglamento, si Imblern de­
jado que la cuestión llevase un giro natural y sen­
cillo , de prc.sumir es que ni la derecha , ni el centro 
hubieran acudido á ciertos medios para resistir ia U- 
rania do la oposición , ni se hubieran presenciado en 
tan respetable lugar hechos escandalosos que redun­
dan en desdoro dcl régimen constitucional y robuste­
cen las razones de los que creen que en nuestro país 
es imposible un gobierno de esta especie.

Es claro, es evidente que el Sr. Bn.vvo Murillo 
hable) mas de lo que convenia para sostener su propo­
sición ; pero no es menos cierto que el Sr. Cortina 
habia dado el fatal ejemplo de escedersc, gastando tres 
horas en consideraciones que en manera alguna tenian 
relación con el punto que se discutia. No se censura 
con justicia á un adversario, ni tiene fuerza el vitu­
perio, cuando se está cometiéndola falta que se achaca, 
ni mucho menos cuando so ha dado margen ú cometerla. 
No nos lisongearnos con la es[ioranza de que no se re­
petirá el alboroto de ayer, porque un Congrc'so en que 
las fuerzas están equilibradas, se siente naturalmente 
inclinado á luchas ¡turbulentas y desordenadas, por lo 
mismo que la victoria vaga de un lado á otro y no 
está fija en unos bancos.

l\Ial reprimido el desorden por el Presidente, cuya 
voz no siempre babia sido obedecida, aun á penas 
calmada la agitación, se levantí) el Sr. Bravo Mori­
llo á proseguir su comenzado discurso con serenidad 
imperturbable y como aquel que está resuelto á decir 
la verdad, sin que los osbtáculos ni las encontradas 
pasiones le arredren. Tres horas hablo S. S. tratando 
la cuestión con una profundidad, maestría y fuerza de 
lógica que dej(> desarmados á los contrarios. El señor 
Br.wo Morillo después do deshacer, de aniquilar 
poderosamente los argumentos empleados por la izquier­
da, todfiviá no estaba contento, anadia nuevas pruebas 
y aumentaba el peso de la convicción.

No es esta por ventura una causa que necesita de 
grande ingenio en sus defensores; pero como nada 
hay en política ni en filosofía , nada en la esfera de las 
leonas, que no encucnlro partidarios y mantenedores, 
imicho mas cuando el interés de partido <5 de otra na­
turaleza les inspira, hay á veces que probar la evi­
dencia. Los que han apadrinado la falla del Sr. Or.o- 
ZAGA Icni.in, ya que su indiscreción les babia lanzado 
en esa fatal carrera , que apelar al absurdo y desfigurar 
los hechos, y el absurdo se ha proclamado con tono 
magistral, y los boclio.s han sido desfigurados, sin que’ 
por eso so logre el intento de oscurecer !a verdad.

Demoslrar Ins absurtlos y restablecer 1a verdad 
de los lu'chos, ha sido la tarca que el Sr. B ravo 

í̂uiULLO lia (Ic.sGinpeñado cunqilidamcnte. Su pri­
mer cuidado fue csplicar lo que es un rey cons­
titucional , porque entre el Sr. Olozaüa y el señor 
Cortina hablan hecho de tan elevada persona un 
ser ridículo y contrario á la razón. Queria el pri­
mero que el rey constitucional fuese un ente sin 
voluntad propia , verdadero esclavo , á quien no le 
fuese dado hablar con nadie de las cosas públicas de 
las cosas relativas de la nación , cuyos destinos lo 
babia confiado la Providencia, ni siquiera sentar á 
su mesa, sin permiso del primer mini.stro, al súbdito 
de quien mas pruebas de lealtad hubiese recibido. 
El rey no debia estar enterado de nada conrerniim- 
le á la política dcl país , sino por lioca de sus mi­
nistros ; el rey debia sor e! ministro, según las sin­
gulares doctrinas del Sr. Olozaga.

Olvidt) este eminente y original publicista que llega 
un momento en los goi}icrnos constitucionales, en que 
el monarca so ve prcí'isado á decidir, como el grande 
árbitro del pais, entre el gabinete y el parlamento. 
¿Y como ha de decidir si es un ignorante, ó a! me­
nos una persona que solo ha oído a una de las partes 
interesadas? La consecuencia légica de todo esto es, 
que el parlamento debe siempre sucumbir. ¿ Qué rey 
es ese (jue nada sabe acerca dcl estado del pais , que 
no puede oir las quejas do sus súbditos y basta cuya

veng .m za , que no podré jam as c o n ceb ir.... Poro no puedo 
alejiu-me de íh]h( sin Inil'erla visto.

— i V e rla ! ¿ y para ([iKí? ([lié podríais decii'O.s que no tu- 
vic'íe relación con lo pasado? .Adein.is, si queréis ver á A dela i­
da («ram lcham p, es aqiii donde delieis d irijin is  desde luego? 
Ni) podíais [iresentaros iuliHípidamenle en  td palacio, y en 
jiresencia de un hom bre (jue laiiihien ha .sid.) amigo vuestro, 
[irovocar una (splicacion IVanca, que no dejase malos recuer- 
do.s en el corazón de ninguno? ¿p o r qué oculiaro.s si no tenéis 
ningún [iroyecto cnl()alile ijtie no podáis (;oiife.sar?

■—Sois muy severa,_ señora, y .vin em bargo , (¡iiizás ten­
gáis razón. ¿A ([lio vienen aliora las recrim inaciones y las 
reconveneioues? A  pAsiir de sn Uigralitiul no quisiera verla 
desgraciada

— ¡Pues ])ien! Si es .asi, dijo la P.aena m uger con una 
exaltación (jiie no le era naimud, c.s íneneslcr (¡ue evitéis 
lia.sla 1a posibilidad de una eqdicaeion. Gonozco la sensibili­
dad de la [lübre Adelaiiia , vneslra jircsencia desperlaria 
eu ella ideas tristes (pie deben aun [icrmaiK'Cer .süencio- 
sa.s [lor algún tiempo. Adema.s, su m arido es inuycelo.so, y 
si su¡)iera i|iie estabais en t’ ( ís e ra i ! . . . .  No, añadió con ini 
acento de auLoridad irresislilile, es m enester ([ue no se tur- 
lie la paz deesa  lam itia; no debo sufrirlo . Hasta alm ra lodo 
lo be sacrificado á su reposo, y quién sabe si en breve no 
Voy á cum plir y á exigir de lo.s míos m ayores sacrificios 
aun ! No (piiero (jue A delaida de Saint-CU atm iond sufra el 
castigo de nna ¡ireei[)ilaei(m, (pie ipiizas yo siento mas (jue 
n ad ie .... Es ineiiesier- «pie o.s vayais, Joven, no m añana, 
n i dentro de algunos dias, sino boy mismo, al in stan te , an ­
tes que pueda saberse en  el palacio ipie habéis estado en 
r  Oserai.

Esta vehemencia produjo en Alfredo un efecto enteramente

altura no os dable suba ol clamor déla opinión, si no 
llega por el conducto, frocuontemento interesado, mu­
chas veces parcial, de sus consejeros responsaiiles?

La Constitución de la monarquía establece que el rey 
puede separar libremente á sus ministres; pero según 
el Sr. Olozaga tiene que usar do esta importante 
prcrogativa ciega y caprichosamente , jiucsto que no 
hablando con nadie do política, ni dando un pa.so sin 
lirent'ia del gefe (iel gabinete, separará al ministerio 
sin conni-imiento de causa. En una palabra, el rey cons- 
liUicíona! como el Sr. Oloz.vga lo concibe es un pri­
sionero, y los ministros son unos carceleros vigilantes 
é importunos.

No se concibe que quien as¡ está dominado pueda 
rejir una inonarquia.

Pero ni aun con tan estrañas Icurias estaba conten­
to el Sr. Cortina. Infiérese lógica y necesariamente 
de los principios que ha espuesto este diputado, que 
cuando el rey sufre á solas un insulto, por grave que 
sea, ha do sufrirlo en silencio, y que los que agravien 
ai rey censtitucional en su persona están asegurados de 
castigo, porque seria un paso  indiscreto  6 im pruden te  
que el desacato se supiera de una manera auténtica y 
que do éi se ocupara el parlamento. Cuando ese caso 
ocurra no tiene el monarca mas medio que soportar la 
afrenta, porque su desgracia ha (¡uerido que nazca rey.

Para demostrar lo disparatado de una doctrina, bas­
ta sacar las consecuencias que naturalmente se des 
prenden de ella.

¿Se concibe un rey impasible, ignorante mas que 
el mas ignorante de los súbditos, vigilado, sin dere­
cho para quejarse, como lo tiene un particular á quien 
se ha vilipendiado, un rey en tan miserable po.slcion, 
tan falto de dignidad, y al que sin embargo se le con­
cede la prerogativa de disolver el parlamento, variar 
el gabinete y con él acaso el sistema de administra­
ción y de gobierno? Eso es imposible, el absurdo bro­
ta de esa teoría que profesan, sin embargo, los gefes 
(le un partido, que según ellos, es el único que tiene 
derecho, el único que puede goliernar bien el pais, 
como modestamente se ha dicho en c! Congreso.

Lo que el rey no puede hacer. lo que la Constitu 
cion no quiere que baga, es tomar por si ninguna 
medida , pues para ello necesita la autorización de sus 
ministros.

El Sr. Br.wo Murillo e.spuso con arreglo á los 
principios de todos los puliÜcislas lo que era un rey 
constitucional , y examinando lo dicho por el Sr. Olo­
zaga, y ateniémiúse estrictamente á sus revelaciones, 
que en verdad lian sido imprudentes , hizo ver que 
ol desagradable acontecimiento de la noche del 28 
era una consecuencia natural do la prepotencia que 
c.úe personage babia llegado á adquirir en Palacio. 
Ei Sr. Olozaíía ha hecho confe.sioncs preciosas y con 
razón ha observado el Sr. Br.wo Murillo que su de­
fensa c.( su acusación. Conliosa el acusado, que antes 
(le ser ministro y dcspims do ser ayo, rcproln) á S. M. 
que convidase á la mesa á un alio personage , y corno 
S. 31. persistiese, impuso la obligación de que concur­
riesen al convite otras personas en las que no se habia 
pensado en un principio. Aejui se ve, no a! ministro, 
sino al valido orgulloso que tiene celos de las distin­
ciones que S. M. dispensa á súliditos leales; aquí se 
vé el conato á hacer iJe su persona una camarilla.

No descubre menos soberbia y raya en insolencia 
el atrevimiento con que el Sr. Olozaga persistió en 
presenciar la comida de S. M. después de habérsele 
manifestado que por efecto de! suceso ocurrido en el 
dia á que aludimos, y estando dispuesto el banquete 
en el Püido, no era pósible improvisarlo en Madrid 
para los ministros. La insistencia del Sr. Olozaga 
revela unos fueros que ú ningún súbdito son per­
mitidos, y que usados con un particular serian una 
insolencia digna de castigo.

Son estas prendas, y no las únic’as, por cierto, que 
indiscretamente ha sollado el Sr. Olozaga , de cuyos 
labios involuntariamenlc se ha desprendido la verdad.

Grande ira produjo en la izquierda el pasaje en que 
el Sr. Bravo Murillo, ai hacerse cargo no sin digni­
dad de ia amenaza de revolución que se lia lanzado estos 
dias siguiendo añejos hábitos, dijo (fue era preciso que 
la nación en cuyo seno ha de verificarse esa lucha que 
trata de proporcionarle el partido radical, supiese antes 
que babia en el Congrc.so un número de diputados 
que creen qiio S. 3Í. ha diclio la verdad , y otros,

contrario  al que esperaba Susana. Crey(5 percib ir que la 
Biien.! tm ig tjr, (pie e ra  la eontidenla «le A delaida y que me­
jo r  (pie nadie debia conocer el fondo de sii corazón, m iraba 
como ima especie de te rro r la posibilidad de esta entrevista.

— Mine. L a in b c r t, le (lijo ea tono de súp lica , no me pi­
dáis m as (le io (pie jineda cum plir. ¿U e(|iiilareis tam bién el 
consuelo de resp irar [xir algunos días el a íre  (pie ella respiro, 
y el Ira lar de entreverla  una vez, de lejos, á través de los 
cam pos..?

—-Entonces no la am ais, dijo con sequedad la Buena m u­
je r ;  jam ás la habéis am ado , si por una vana satisfacción de 
un momento os arriesgáis ¡í com prom eter toda su d ich a!,., 
l’ero no; M. D u c le rc , sois bueno y g eneroso , lo sé; no sois 
egoi.sla , y bien lo decía yo otras veces cuando aun pocha ha­
b lar (le vos con ella y con m i pobre Gustavo. E l esfuerzo (pie 
vais á hacer e.s m uy penoso , pero ))or eso mismo es mas lau­
dable ; ella lo ignorará  ,. pero yo (jue lo sabré  os lo agrade­
ceré toda mi vida , pediré [lara vos todas las bendiciones del 
ciei').

AilVeíio liliibeal)a; las dulces é insinuantes pabiliras de Su­
sana lüibian penetrado liasia su corazón, (hiizas iba á deci- 
‘¡irs i á m arcbar.se, cuantío D ionido, (pie desde el principio 
d o rs la  c.uwersacion babia m anifestado IVecueiiles deseos de 
lom ar ¡laiTe ea  ella , esclamó sin pockrse contener por mas 
liempí):

— Bor mi vida! m adre, es m enester convenir en que sois 
dema.siaclo exigente con ese pobre joven! acaba de andar I." 
leguas a caballo, e,t;i f.Uigatlo, m iierlo  de liam bre, y  queréis 
ponerlo á la puerta  en una noche oscur.i, sin darle tiempo 
ni aim  [lara com er un  pedazo de pan. Esta no es una [«ro- 
posicion m uy caritativa para  una jier.soiia qiHj os pide la líos- 
pilaUdad. Coin[>renilo (pie M r. A lfredo no vaya al palacio

y (̂ sos Sv>n_los qne anuncian ].a revolución , (|Uo 
menos corfesmonto, con mas (3 menos habilidad de h?n- 
guaje, dicen que el hecho referido por S. 31. no es cier­
to. Nada hiere tanto como una verdad amarga; asi no 
es de Gstrañar que a'gunos miembros, de ia oposición 
se sublevasen contra el Sr. Br.wo 3íurillo y pidie­
sen que se escribieran sus palabras. La cosa , sin em­
bargo, está sucediendo como el diputado estremeño 
dice, y no es culpa suya que la oposiiúon haya dado fun- 
(lanunito á esg justísimo cargo; ponpie no hay dislincic- 
n is sutiles, ni restricciones mentale.s, ni argucias êsco­
lásticas que basten á oscurecer un hecho que salta á la 
vista de todos. Y si la oposición se ofendo do esa 
consecuencia que se deduce de su conchu’ta y de sus 
votaciones y si se obstina en negar que desmiente las 
palabras de la R eina, nos veremos entonces oliligaJos 
a dar á su proceder una csplicacion que mas la des­
favorece todavia. Y sino, ¿qué han querido decir los 
que anteayer no lian tomado en consideración el proyecto 
de acasacion del Sr. Oloz.vga? ¿Creen esos por ventu­
ra que el hecho referido por S. 31. es cierto? Si lo 
creen, entonces han opinado que el gravísimo de­
sacato contra la augusta Persona de nuestra Reina, 
debe quedar impune. No sabemos por cuál de estos 
estremos optará la oposición.

De cualquier modo , la izquierda , dejándose lle­
var de sus instintos, lia cometido una torpeza ¡in- 
pcrdonablc tendiendo el manto de protección á un 
hombro que será incompatible con el trono mien­
tras el trono tenga dignidad y prestigio. Hacemos 
á la izquierda la justicia do creer que hoy conocí) 
ya su error , cuyas fatales consecuencias no bahía 
meditado.

En cuanto á esa revolución con que se nos pretende 
asustar, los que hemos sustentado una causa noble y 
santa no la tememos y la aguardamos tranquilos y se­
renos; si estuviésemos «sstinados á sucnmliir, sucum­
biremos con honra y sin que ningún remordimiento 
ataraze nuestra conciencia.

Por io Jemas estamos convencidos, firmemente con­
vencidos, que en este pais esencialmente monárquico y 
leal, el trono de San Fernando no puedo peligrar ni 
reducirse á la categoria de vencido, porque asi cumpla 
al amor propio y á la ligereza de una fracción que se 
pierde de vista cuando se la compara con esa institu­
ción secular y venerable. Destinado está á perecer 
quien entable esa lucha desigual, y millares de ca­
balleros saldrían en defensa de su R eina , si la ho­
ra de pelear llegase.

Por fortuna , y aqui la oposición habrá de reco­
nocer nuestra imparcialidad , no se trata mas que do 
alharacas autorizadas por una costumbre'que ya de- 
beria nerderse.

La opinión ded pais se pronuncia enérjica ¿imponente 
contra e! hombre bastante osado para locar con atrevida 
mano á la escelsa é inocentejoven que ocupa el trono do 
San Fernando y á luchar luego fronte á frente con la 
magestad real. Si hay on el parlamento hombres bas­
tante ciegos por el espíritu do partidla'para abogar por 
la mas ¡tupia de las causas; si ha encontrado defensores 
también en una parte de la prensa madrileña el súbdito 
desleal que después de haber abusado de la fuerza'do 
su posición contra una niña cándida y débil, ha que­
rido rebelarse contra su Reina; en las masas de ia na­
ción, en ese pueblo español á quien se invoca, á quien 
quisiera hacérsele cómplice de horribles alentados, el 
(lesacato cometido contra lo que constituye su ídolo, su 
esperanza, su porvenir solo ha levantado una voz, pero 
alta y severa para pedir el cá.stigo de tamaña deslealtad; 
una sola voz para ofrecer á su Reina la sangre de sus 
venas, la vida de sus hijos.

Ni un solo periódico de la Coruña , de Sevilla , do 
Valencia , de Rarcelona , de ninguna de las grandes ó 
pequeñas ciudades de Esjiaña ha puesto un instante 
en duda las palabras pronunciadas por una boca au­
gusta. Los valientes del ejénúto , los que han defen­
dido el Irono y la Constitución, al ver que podían peli­
grar de nuevo, sobre la cruz de sus espadas lian jura­
do morir por la causa de su Reina, que es la causa do 
la libortaci y del pais. La milicia nacional en mas de 
un punto recordando sus glorias, émula noble de nues­
tro ejército , ha acudido ante el trono con el bomenage 
de su decisión y lealtad ; y las corporaciones populares 
intérpretes verdaderos (le los sentimientos del pueblo, 
se apresuran á protestar en nombre del honor , de la 
caballerosidad, de la hidalguía española contra e! alen­
tado de un hombre ingrato y ambicioso.

Ademas de las contestaciones que del recibo del ac­
ta real dan los gefes políticos de Cáceres, Murcia y 
Albacete , en cuyas provincias no se ha turbado en lo

aunque no veo los daños ([ue causaría á nuestra joven am a. 
Bero no sufriré  que .salga de la qu in ta  sin haber pasado al­
gunos (lias c a  divertirse en lodo lo que quiera . N ad ie  le 
recoiioeeiá; en dándole un nondire  supuesto, su presencia 
a q u in o  .sorprenderá ¡i n ad ie .... adema.s, yo prom eto hacerlo 
cazar desde por la m añana lia.sla la inudie, de modo que no 
tendrá  ni tiein;io ni deseos de ir  á rondar domle nada  tiene 
quehacer. Vamos, m adre , no seáis tan  poco razonable; seria  
m ía vergüenza jiara nosotros el des[iedir asi á los amigos que 
vienen á !a qu in ta .

La Buena m uger m iro á su hijo  con tristeza y contestó 
m eneando ia cab eza :

— Hablas a s i , Dionisio , por([ue no sabes cuáles pueden ser 
las l'uneslas consecuencias de im a im prudencia ; no .«abes que 
los Lam ber deben sacrificar á la «ficha y á la lran([(i¡lidad 
de los Saint-G liaum ond , hasta los .santos deberes de la hos- 
j)ilali(iad... Pobre Dionisio! com inuó volviendo la cabeza y 
conmovida ; ([uizás no tengas m ucho tiempo que liacer los 
iionm es do la (jiiinla de f  ü sc ra i y m ucho m ejor seria «jue 
nuestro huésped saliese de la cusa antes de que sobrevenga 
una desgracia.

E i a rrendador se quedó pálido como la m uerte, y  á pesar 
de su robusta consiiluo ion , un  tem blor nervioso agitó  sus 
miembros.

— Madre , preguntó  con voz a lterada , ¿habéis o ido liab lar en 
el palacio del arreiKlainienlo que es¡)ira dentro de ocho dias? 
¿Acaso quiere el amo renovarlo ácom licum es demasitulo dura.s?

—Hijo m ió , no quiere ahsolulam eule renovarlo , dijo la 
Buena m uger sus[)Írando.

Dionisio perm aneció inm óvil, con la visla fija, como si no 
hubiera com prendido esta siniestra noticia.

Ayuntamiento de Madrid



ííi.is minitno la tranqulliilad , publica también la Gacc- 
tn  la siguiente notable manifcstilciun diriji'Ja ú S. M. 
por el uvuntamiento de Valencia *

S f,5í()IIa :
K1 ayim lam ienlo consiiUielonal de Valencia lia vislo con 
senliiiiienlo propio de la h idalguía española el suceso ocur-

: ido en  la noclie del 28 de noviemi)re úUimo , en que el ex- 
presídem e del consejo de m inistros obligó á S. M. á ru b r i ­
ca r el decreto de disolución de tas Corles.

E sta  num icipalidad sin prejuzgar hecho de lal m agnitud , 
que ha sabido con indiguaciou , feliciia á V. ill. por la eiier- 
g iá (pie ha m anifestado, y ofrece de nuevo su diibil pero sin ­
cera cooperación á su ilc ina  consiiiucional.

Casas cunsisloriales de Valencia •{ de dícícmlire de I8 j.>. 
— Señora.— A. L. IV.P. de V. M.—.losé C auqio .— V entura Mu- 
gártc ip ii.— Uoniingo Maspons.— Vicente I rgelles (antes Har- 
l ie r .i )— Francisco Lliioh.— Uainon Z am ora.— Fedro V idal.— 
Eugenio  M ala.— El conde de Ilipa lda .—José Paliardó—José 
C iner y León.— t-'iaiicisco Peses.—Juan  de (h irbó .— A nto­
nio Cascarosii.— .\n iou io  Montesin-.)s.— Ju an  IJaiilisia Jim eno. 
— A ntonio R odrigue/ de C epeda.— Rosario T o r r e s . - P o r  
aoiterdo del ayuniam ienlo , 't'im oteo Lieru, secretario.

Ademas del importanlo documento que antecede, he­
mos recibido por el correo do Valencia la csposicion 
que á S. .M. la ilcina dirije aquella diputación pro­
vincial.

Dice así:
S eSo iu  ;

A l felicitar á V . M. por la entereza lieróica con que V . M. 
ha salvado al país de una espantosa crisis (pie la Iruicíon mas 
villana y crim inal provocara, justo  .sera (pie esta diputación 
represen tan te  de una provincia, antes (pie todas leal é id(51a- 
ira  de sus reyes; de una provincia (pie decidió la lucha contra
el hom bre (pie tampoco supo ser leal y caballero; de una p ro ­
vincia a (pilen se h.i tra tado  c ju s a ñ a  y esquivez por lo mismo
(pie halda salvado á su Reina y librado d lispaña de las g a r ­
ras de la anaiapiia y del desorden , contestando con hidalgo 
desprecio a lanio.s agraiios é ingratitudes: justo  y m uy ju^lo 
serd que hoy eleve su voz, como siem pre sincera y sum am en­
te  leal, ponp ie  ya no se tra ta  de una jirovincia, ni se tra ta  de 
pariidos, sino que se tra ta  del trono y  del pais.— Sálvese, Se- 
i'ior-a, el país; .sálvele el trono constitucional: mas uno y otro 
es im posible, si no se da comienzo á una  era de verdadero 
gobierno, á una e ra  de justicia  y de rig o r.— V . M. disim ulará 
t s 'e  lenguaje (pie es el de la ¡ndignacioii, y e rú u ie o  (pie hoy 
]>uedehablar un súbdito lie ', al tra ta r  del horroroso atentado 
con tra  su idolatrada R e in a .— Reciba V. M. las m ayores pro- 
leslas de lidelidad de parte  de esta diputación províticial, i|ue 
jam ás faltará  á ella y (pie queda rogando al cielo para  (Jue 
y .  ftl. tenga  un reinado largo y pró.spero. Valencia á  de di- 
ciem hre de I 8 i5 ,— El I. G. P . I . ,  presidente, J..uis A rlea- 
g a .— Pedro Pardo de la G asta.— Lucas Yañez.— Rotjue Puu- 
liu .— José G arc ía .— Fernando de ü r e la .—J . M. V allierra .— 
.losé F e rra n d is .—.lavier Paulino .—Joaipiiii Peilron.—Joaquín 
C om pany.— P . A . 1). L. D . P . Francisco B ro tuns, seere- 
tari-i.

IjOS diarios valencianos añaden que los escuadrones 
y batallones de aquella milicia nacional iban igualmen­
te á elevar á S. M. nuevas profestas de su amor y 
lealtad.

La antigua y leal ciudad de Murcia lia querido ser 
también de las primeras en patentizar al pais sus sen- 
titnientos; y sus habitantes y su diputación provincial 
han dirijido á S. M. la ileina las siguientes esposi- 
ciones:

Se .vora ;

Apenas repuesta de su asom bro esta diputación provincial, 
al saber la violencia (pie ha sufrido el real áiiiui:) de V. W. 
pa ra  d h ia r  una providencia (pie repugnaba su generoso co ­
razón y privaba al trono de su mus lirm e apoyo en las c ir­
cunstancias difíciles (pie atravesam os, se apresura  a ofrecer 
á V . M. el mas sincero y ardiente hom enage de g ra titud  y 
de ad m irac ió n , por U energía que ha manire.'tado en tan 
tie rna  ed a d , resistiendo lo.s pérfidos consejos de la am bición 
y  del o rgullo . N o ; la nación no se ha engañado al concebir 
tan  lisonjeras esperanzas de la R eina que lia colocado sobre 
el trono á costa de tantos sacrilicios; pero no creía (pie es- 
luYie.se tan  príixim a la ocasión en que habia de d a r  á sus 
juieblüs una prueba tan  brillan te  y (Jecisiva de la candorosa 
rediLiul de  sus intenciones, y de su sincero am or á la na­
ción , legUimauiente representada en  las Cfules. Los indi­
viduos de esta corporación envidian á los que cerca de V. M. 
han  podido acudir inslaiiláiieam ciile á ponerse á su lado y 
ofrecerle sus pechos por escudos, anhelando i'micamenle la 
uca.'ioii de  sell.ir con su sangre los scnlimientos de adhe­
sión y g ra lilu d  que tan vivam ente lia desperlado en sus co ra ­
zones un  acontecim iento (pie no tiene ejemplo en la histo­
r ia  de los gobiernos represcnlolivos.

Sírvase V. M. adm itirlos con benevolencia, y apoyada 
en el a rd ien te  am or de esta nación electrizada á la vista 
de! ángel bello que le deparó  el cielo , no lem a las in tr i­
gas y  mezqiiiudades de la alevosi.1 y U perlulia.

M urcia -i de diciem bre 18 i3 .—Señora: A L. R . l '. de V . 31. 
— P . l.— Francisco M olina.— M artin A líñela.— Ceferino Ló­
pez.—Jo.sé Rafael G u e rra .— Márcos Conejero.— Rafael Lo- 
ren te .--G in é s  F ernandez .—G abriel Lorenzo de los Cobos.— 
A ntonio AlLx, secretario.

Se .nür.v :

Los que suscriben, ciudadanos y vecinos de esta leal y pací- 
hca pob lac ión , elevan en  este (Jia á los pies de V. M. .sus 
sinceros lumenio.s, llenos de coiiiuociou y de espanto al liaberse 
difiin lidü la noticia del horroroso alentado cometido contra 
la sagrada Persona de Y . M. por aquel (pie debiera ser el 
p rim ero  en acatarla  y defenderla.

L n  ejem plar casiigo , S eño ra , sea la precisa ó inm ediata 
consecuencia de tam año c rim en , para ipie el pais se asegure 
una vez de (pie no en balde ha pro(Jigado sus sacrificios y der- 
ra in  ido la sangre  de sus hijos para ver afianzadas de una inane- 
l a  iiulcslruclihle la p a z , la seg u rid a d , y la justicia de que 
iiasta el dia le han defraudado los matpiiavélicos proyectos de 
hoinhres indignos del nom bre español. Que el delincuente 
espíe su atroz delito bajo la severa cuchilla de la ley . C uanto  
m ayor sea su categoría y  mas eiev.ido el puesto que m anci­
lla ra  con su conducta , tan to  mas saludable serán los efectos 
(pie ¡irodiizca el escarm iento.

Dígnese V. M. acojer con su na tu ra l benevolencia la es-
presion de los que su.scrihen, anim ados del m as acendrado 
celo por el afianzamiento de las leyes y del trono (¡iie V. M. 
lita d ignam ente ocupa.— M urcia ó 'd e  diciem bre de 1KL>.— 
Señora e :c .— Siguen m as de tres m il firmas de personas las 
m as respetables de esta capital.

te e¿la? por la dicha sección íiasU com pletar las pertenecien­
tes al liliro p rim e ro , han sido todas ellas discmida.s y apro- 
luidas [>or la com idon general , sin que tan nntahle adelan- 
lo en ios trabajos baya perjudicado en modo alguno á  la re- 
¡lexioii y m adurez (pie exigen de suyo las resoluciones sobre 
m aierias tan  graves y irascendenlales.

Al mismo tiempo las ciernas seccione.s en que se halla  d i­
vidida la comisión general couliiuíim sns respectivos trabajos 
•sin in terrupción  , procurando liennanar en ellos la prontitud  
con el aiúerio.

Todo [o cual tengo la honra di* elevar al conocim iento de 
V. E , para  su inteligencia y saiisfaccioii.

Dios guarde á \  . É . muciios años. M adrid 28 de noviem­
bre de ISi").— Exemo. S r .— Manuel C orlina .—Exem o Sr. 
secretario  del despaclio de G racia y Justicia.

Los hom bres que no viven ma.s (jue en las revoluciones y 
Iraslorno.s, hicieron ayer correr la voz de que en  Valladolid 
huilla [lahido liullauga en  favor de los enemigos de la Reina 
y de la Cuslilucion.

Véase ahora lo ipie en carta  de dicha ciudaiJ recibida por 
el correo líllirno se nos dice :

V aj.t. c po u o  0. G rande (*.s la indignación que en e.sta 
ciudad em inentem eiite m onúnpiica, ha cau-sado la noticia 
del lio rrib le  desacato comelido por el S r. O lózaga, por cl 
liom bre que ha deshonrado el toison (pie lleva al cuello. Las 
leales tropas (pie guarnecen esta plaza , sii.s a u to rid ad e s , sus 
corporarúones popu lares, su leal vecindario están decididos 
á defender iiasUi el úllim o trance el trono de la cscelsa Isa­
bel con tra  los malvados (pie (piieran escarnecerlo.

FELICn ACIOXES S. M. , AL SENADO Y CONGRESO, ?OR LA 
DECLARACION DE LA MAYORIA DE LA REINA.

S eñora-
Los españoles lian sido siem pre idiualra.s de sus reyes, de  su 

libertad , de  sus coslinnbres, y de sus creencias religiosas. Bajo 
el pendón sacrosanto de {lairia, rey é i;idependencia com ba­
tieron largos año.i y á tórrenles derraim iron la sangre por sa­
cudir el yugo de lo.s c im pi's'adores. E l genio del siglo, el c o ­
loso que ambicionó d  miin ir al m undo, al sen tar su orgullosa 
planta sobre este suelo clásico de lealtad, se estrem eció , no 
solo á la presencia de nuestras bayonetas, á la vista de nues- 
Irus m ontañas y baluartes, sino mas bien á la convicción del 
fuego s.Aiilo de lili T tad que ard ía  en el corazón de todos los 
españoles, porque entonces la libertad y el rey constiluian to ­
da su g loria , lodo su porvenir y toda su exislencia. A l nacer 
V . M ., nació el im perio de las luces, y la España obscurecida 
y esclav izada, comenzi) |á b rilla r con todo esplendor y la 
m agnaulinidad de un:i nación libre en donde .se de.sarrollun á 
la vez todas las faculiades del salier hum ano. Em pero la g u e r­
ra  civil, ese cáncer liorrible que devora y engangrena la.s vidas 
de las naciones, (|uc desorganiza y prostituye la adininislra- 
clon pública, que infunde dlvtr>os sentim ientos, (pie crea in ­
tereses enconirados , ([lie desnaturaliza al jiadre coiivirtiéii- 
dolé en  enemigo Irreconellialile del hijo, y (pie es en i in , el 
sínloma m as infalible de ¡u disolución social, contuvo por diez 
años la revolución y á las m ejoras m ateriales y á los progresos 
de la civiliza'úou, se sosliUiyó la n iu e r te , la desolación y el 
infortunio.

Y cuando ya habían de.saparecido tocias nuestras esperan­
zas; cuando nos cuiiienipláhamos al borde de un  abismo in ­
sondable; cuando cl desenfreno y la anarquía se habia  alin­
derado de ia socieilad en te ra , entonces con mas a rdo r con 
inas delirio  ijue nunca fue aclam ada V. M.; entonces los 
dignos represenlaiiles de la nación recordaron  lo (pie son y 
lo ipie pueden, y uii [ireseiulm ienlo divino les ammciii que 
la única tabla (Je salvación era  la m ayoría de V . M. rii, 
Señora; al subir V . M. al trono inm ortal de San Fernando 
desaparecieron nuestros le'nores poiapie tam bién desapare­
cieron nuestras vergonzosas (liseasiones, y lodos los españo­
les honrados han ju rado  ( y lo sabrán c in ñ p llr ) no volver ja- 
m is  la v id a  atras y eontrilm ir con su sangre, si fuese nece­
sario , a la consolidación de iiiia nueva era de ven tura  y
[irosperidad que ofrece el reinado de la Segunda Isabel. 
S iem ij estos los seiUimienics de la m unicipalidad de la 
31. N. y M. L . villa de Cáceres, A  L. R . P . de V . ¡M. 
suplica se digne adm itirlos como el mas puro y sincero ho­
m enage de su fidelidad. E l Ser Suprem o conserve la pre­
ciosa vida de V. M. por muchos y dilatados años p a ra b ié n  
de la nación. C ieeres 28 de noviem bre de 1855. Señora: 
A  L. R . P . de V. M .~>"icoIas R oldan, alcalde I . * — C a­
yetano A ntonio T orrens, alcalde 2. ® — Antonio M ontoya.— 
Gavino A lvarez de A lva.— I^edro P a lom ar.— Miguel CalalT. 
— A ntonio Cotallo.— Manuel Ruiz.— Andrés P aredes.—José 
í la r ía  de M endieia.— Manuel Antonio álacías, s ín d ico 2.®  —  
Juan  Francisco de la R iva .— \  ieente M aestre.— Vicente Sán­
chez de M ora, secretario.

E l Espectador^ que sin duda se ha cansado ya de guardarse  
en  el pecho las ñu tidas (pie oye en ia plaza [uíbliea y que cree 
que es m as conveniente, si bien menos d ig n a , la conducta 
(jiie en estos últimos tiempos observaba, vuelve á darnos nue­
vas estupendas que m antienen viva la agitación y la alarm a. 
E n tre  o tras muciias nos decía ayer que P riin  se liabia unido 
á A m slller [tara rechazar á los traidores. La caria  de Figuc- 
ras, que en otro lugar insertam os, será un  triste desengaño 
lia ra  nuestro  colega.

AL SENADO.
E l ayunlainientn constitucional de Cdceres, Identificado en 

un todo con la declaración de m ayoría de S. M. la Reina 
Doña Isalid  ] | ,  se apresura ¡í felicitar at Senado por tan  íaus 
lo aconlecim ienlu; porque si liien hasta el dia la nación .se 
ha visto en tregada á los disturbios que siem pre han sido an e ­
jos á la m enor edad de los reyes, en  el uso ya S. 31. de  
las prerogativas reales que le eslaii concedidas por nuestra 
ley fundam enlal, sabrá sobreponerse á lodos los elementos 
de desórdeii, haciendo que la nación española sea una  na­
ción g rande, poderosa y respetalile cual fue en tiem po de 
sus m ayores. Esta nueva era inatiguraila por tan  im portan ­
te declaraiiion, deja en irevcr im porvenir lodo de [irosperi- 
d:id, y el Senado, (pie tan  direciainente lia conlribnido a p re ­
parar esta situación, al paso (pie ha m erecido bien de la 
patria  de jará  en ello recuerdos m uy plausibles para  ser ben­
decido por nuestras fu turas generaciones, en fuerza del b ien­
estar que espera á todos los españoles presentándolos á nues­
tra  joven Reina como una sol-i y liieii avenida fainilia en 
rededor d e  su trono, a 'egu rado  este de una m anera estable
en la oliservüucia (pie se m erece la Constitución de 1857.__
Casas consistoriales de Cáceres á 2(1 de noviem bre de 1845. 
Nicolás Roldan, alcalde I .® — C ayetano 3Iaria T orrens, al­
calde 2 .® — Miguel CalalT.— José María 3Ien(iiela.— A ntonio 
3Ionloya.— .Pudres Paredes.— Vicente 31aeslre.—Ju an  F ra n ­
cisco de la R iv a .-A n to n io  Cotallo.— 3Ianuel D iez.— Manuel 
Antonio Macias.— Pedro Palom ar.— Gavino Alvares de Alva. 
—.Manuel Palom ar, secrelario  accidental.

La Gacela en su parte  no oficial publica la comunicación 
siguiente;

Comisión de códigos.—Exem o. S r . :A l  coim m icar á V .  E - 
el estado de los trabajos de esta comisión , que tengo la iion . 
ra  de presid ir , me cabe la satisfacción de poder m anifestar 
á \  . E . (pie en vez de entibiarse y decrecer el celo y laborio­
sidad de los señores que la com ponen, cada lUa se aum enta 
y  estim ula.

Ya dije á V . E . en  mi an terior comniiicacion , que con­
cluida en la cciinisioa general la discusión de las bases per- 
tenecieiiles al código p e n a l , se iiabian empezado u d iscu tir la- 
presentadas hasta entonces por la sección del código civil, 
y  que iban ya aprobadas a lgunas; aum entadas poslei'iortneiis

AL CONGRESO DE SEÑORES DIPUTADOS.
E l ayim tam lenio conslilucionaLde Ciiceres, identificado en 

un lodo con la dei laraciou de mayoría de S. .M. la R eina  Do­
ña Isabel 11, se apresura a feücilar al Congreso de los seño­
res diputados por tan fausto acoutecim ieuio; ponpie si bien 
hasta cl d ia la nación se ln  visto en tregada a los disturbios 
(pie siem pre han sido anejos á la m enor edad de los reyes, 
eii el uso ya S. 31. de las p rerogativaj reales que le están 
concedidas por nuestra ley fundam en la l, sabrá sobreponerse 
á lodos los elementos de desorden, haciendo (pie ia nación 
española , sea una nación g rande, poderosa y respetable cual 
fue en tiem po de sus m ayores. Esta nueva era  inaugurada  por 
tan im portante declaración, deja entrever im  porvenir todo de 
prosperidad y ventura, y el Congreso de señores diputados 
(pie tan  directam enle lia conlrihuitlo á p reparar esta situa­
ción, al paso que lia m erecido bien de la [latria, de jará  eu 
ello recuerdos m uy plausibles para  ser hemleeido por imes- 
iras liitiiras generaciones en liierza del bienestar (pie a g u a r­
da á lodos los españoles, presentándolos á nuestra joven R eina 
como una sola y l.den avenida fainilia en rededor de su trono, 
asegurado este de una m anera estable en  la observancia que 
se m erece la Constiuicion de 1837. Casas consistoriales de 
Cáceles á 2íi de noviem bre de 1855.— Nicolás R o ld a n , al­
calde p rim ero .— Cayetano Aiilonio T orres, alcalde segundo. 
— Antonio iñiontoya , regidor p rim ero .— Gavino Alvarez de 
A lva.— .Manuel Die.<.— Pedro Palom ar.— Juan  Francisco de 
la R iva .— .31iguel Calaff.— A ndrés P aredes.— A ntonio Cola- 
lio.— .Manuel Antonio Maclas, síndico segundo.— Vicente Maes­
tre .—José M aría de S len U ie la .-V icen te  Sánchez de 3Iora 
secretario. ’

BolcUtfi csírang^ero .

Sognn el T ú m s  íia (l(*l)ido salir ile Londres para 
Lisboa el (loque de Palniclla, bien para formar un nue­
vo ministerio ó para robustíK'er al existenle. l’iiédense, 
pues, fonsiderar como redas las negociaciones á fin de 
inúdilicar cl arancel portugués: la dilicultad estriba 
en si se ha de lijar el derecho sobre los algodones in­
gleses, a d  valore/n   ̂ o por el peso. Según aquel 
periódico , cl duque de ralinclla ha traspasado sus 
instrucciones.

El vapor B rU a w ü a  ha traido noticias de la Améri­
ca del Norte, tan interesantes como inesperadas. La.s 
elecciones de Nueva Vork que parecian favorables ú 
los whigs, han sido ganadas por los demócratas, quie­
nes á pesar dy su» divisiones , tendrán mas votos en 
el] congreso que en los años anteriores. En el sena­
do votarán á su favor 26 , y en contra G púnicamente.

La política xvhig es restablecer un sisbima de banco 
nacional, distribuir la renta de las tierras publicas, y 
censervar cl sistema protector en el arancel. El co­
mercio, pues, de las naciones europeas tiene ínteres 
en que triunfen los loco-focos, y que sea elegido presi­
dente su gefe Van-Buren, que tan adversario se mues­
tra de la ley económica existente. El 4 de este mes se 
habrá reunido el congreso, asegurándose que ja pri­
mera cuestión deque tratará el presidente en su men- 
sage será relativa á algunas medidas preliminares á 
la unión del territorio de Tejas á la república anglo­
americana, trastornando las intrigas que urde la Ingla­
terra con el general llouston , para ponerlo bajo su 
protección. El presidente y el secretario de Estado 
L'psber, votan por la unión.

Las noticias del Ganada anuncian que cl parla­
mento colonial ha aprobado lu traslación delinitiva 
de la capitalidad do Kingston á Montreal.

Las negociaciones entre cl ministro de negocios 
estrnngeros de Nápoles y cl representante ingles, 
sir William-Templo,. para la celebración de un nue­
vo tratado de comercio , han quedado interrumpi­
das , porque el gobierno de las dos Siciüas quiere
que el británico se comprometa á espulsar do Mal­
ta á todos los refugiados políticos, prohibiéndoles 
la entrada en la isla , rebajándose su cambio á to­
das las mercancías que bajo pabellón Inglés se in­
troduzcan en las dos Sicilias, ó se esportón de es­
te reino, 10 por lüO del derecho de aduana. Se 
ha consultado á Lord Abcrdecn, aunque se duda 
que el gabinete británico quiera renunciar ai dere­
cho de conceder la hospitalidad en territorio de la 
nación inglesa.

El A m ig o  d é la  R e lig ión  asegura que no tiene fun­
damento alguno la noticia dada por muchos periódicos 
de haber solicitado de la Santa Sede el embajador fran- 
C(!S, que intervenga con los obispos en la cuestión de la 
libertad de ia enseñanza.

En los periódicos portugueses vemos que el golner- 
no invita á que se le dirijan proposiciones en el plazo 
de (Jos meses, á contar del 4 del corriente, á las per­
sonas (> sociedades que quieran tomar á su cargo mejo­
rar el curso del rio l'ajo en la parte que pasa por terri­
torio portugués.

EGi^tafcta d e  l a s  E m i ia j a d a s .

Hemos recibido por ella periódicos de París que al­
canzan al 2 del corriente mes. Dejando para mañana 
dar circunstanciadamente las noticias que en ellos lee­
mos, diremos por boy que los desórdenes de Misso- 
longhi fueron causados por la guarnición, que ha sido 
disucita, degradados los oficiales y arcabuceados doce 
de los soldados mas antiguos.

El D iario  de  F ra n c fo r t dice que la reina do Ingla­
terra ha concedido la gran cruz de la órden del Baño
al príncipe Guillermo de Prusia, como nícuerdo del 
tiempo en que las tropas inglesas y prusianas pelearon 
unidas contra su común enemigo. *

La G aceta U niversal de P ru sia  niega que haya 
desechado la unión do aduanas al(ímanas la jiroposi- 
cion (le imponer un derecho de entrada al hierro fun­
dido por haberse opuesto la Prusia.

Ha muerto cl cardenal Pedicini á la edad do 74
anos.

BOLS.LS ESTRAXÜERAS.

Fondos público.s. El 5 por 100 francés al contado 
á 122 , 25 , 35 , 3 0 , 25 , 2 0 , 15.

El 3 á 8 2 ,  4 0 , 3 5 , 4 0 , 4 5 , 25.
La deuda activa española al contado 30 IjV 

1[4. La pasiva 5 ijS.
3 i8 ,

Gacetilla de provlnelas»

—Sevii.la -5. E l batallón provincial de  Cfirduba enlr(3 
ayer en  esta c iiu lu il, donde [lennanecerá de guarnición , en 
relevo de otro de A ragón , (|ue se d ividirá en tre  Cádiz y lu p ro­
vincia de Ihielva.

— lía  llegado á e d a  corte iiha c.,inbion del aYÍmi'im' k/ 
de Sevilla fiara felicitar á S. M. la Reina por l a \  eof 
de sil m ayor edad . ’ ÜCIUII

—Nos dicen de Jaén:
Si indignación profunda y unánim e ha causado en esta an- 

ligua y leal ciudad el escandaloso desacalo com elido por el 
S r. Olózaga, no ha producido m enor satisfacción ver ijue la 
alta honra de defender á su R eina ha locado á un  representan­
te de esta provincia.

— De Cijrdoba nos escriben lian causado allí estrañeza las 
comunicaciones publicadas por diferentes periódicos contra 
aipiel digno gefe po liiic j, (pie m erece en atiuella capital g 
ra l aprecio.

Gacetilla de la capital.

rene-

— Dice la /ia 'íá íii de Tcalros :
Deiie estrenarse en  breve eu el teatro del 

comedia del S r. B retón de los Herreros, liiulada- / ’ 
che en liímios 6 la iíospitalidud. liem os oido liub larT  
josainenie de esta producción , en la (pie, ademas de 
lleziis (pie hacen recomendaliies las obras de tan lécmuh i '  
m a , se advierte, según nos inform aa, uiiu de ius eualiíi i 
de (jue mas carecen, y es la de tener urgiuuciuo

-Se ln  c.m sliüiido defiiiitivamenle la sociedad mip
finn(>r:if*ifui dpi Si‘. Sidnniímrn inuiriiTi!...; i.....  • . ^̂ 3la cooperación del S r. Salam anca, iin(ir¡inirá las nrcjdn 

nes dram áticas de los sucios, eiilendiémlose direciaineni 
los libreros y los difereiiles teatros de provincia. No tari'"'- 
en ser evidente el buen resollado de este pensamiento-
(le luego se observarán grandes m ejoras en el pajmi ¿ '
[iresion de dram as y  comedias de los mas acreditado - -i *”*' 
res. C uéntanse cn lre  los socios lím dadores los sLcSrts ( ¡I
Zarate, Ilarlzenlinsch, R ub í, G arcía G u tiérrez , Cueto /   ̂
riila , D oncel, B retón de los I le rriíro s , D íaz, Gil 
vete: y hahicridose reunido en la nuche del 6 h.-ni e h irn ' 
[ireshlenle al Sr. G il y Z a ra te , secrelario al S r. Díaz *
ventor al S r. B retón de los H erreros. mter-

-lia llegado á esla corle el conde de Bresson
(lor de S. IM. el rey de los franceses. eiiibaja-

J l i i l t i s i ta  lio i'a*

S B ::^ 'A D O .

Estrado de la sesión d d  dia í) de díciemíirc.

Se lee el acta de la sesión an terior y es aprobada.
Se d a  cuenta del despacho ordinario .
Se adm ite senador por A lm ería á D. Francisco Godor r 

P eralta . • ’
Q ueda sobre la mesa un dictam en de la comisión deacijj 

sujetando á reelección á D. José F e r ra z , senador por lapr̂ . 
viiicia de Z a rag o za , jior haber adm itido la grau crui 
C ;írlo sl!I.

Q uedan asimismo varios dictám enes de la comisión il« 
peticiones.

C ontinúa la disensión de la ley electoral de aynntmnienios,
Sin discusión se apruelia el a rl. 8 . ®
Se susfiende la disensión del a rt. 0. ® nuevamente re(lâ  

lad o , luisU estar ím¡»reso.
Se re tira  el a rt. lü .
Es aprobado sin flLscusion el a rt. I I .
E l a rt. 12 os retirado  por la com isión, para  redactarlo 

con arreglo A tina adición del S r. m artpies de Falces.
Se re tira  el a rt. 15 para  redactarlo  con arreglo á unas 

observaciones del S r. Oiidovilla.
Sin discusión se aprueba el a rt. 14.
Con u n í ligera discusión son aprobados los a rt. signicntíj 

liasta el 2(i y últim o de la ley.
Pasa á la comisión un ai lícnlo adicional del S r. Calvet, para 

que conste que la ley e s  provisional.
E l S r. 3Iata Vigil interpela al gobierno sobre la necesi­

dad de presentar cuanto antes la ley de atribuciones aunipií 
sea con el carácter provisional.

E l S r. m inistro de la G obernación , contesta que el gobier­
no presentará cuanto antes las leyes orgánicas eu cuaiilia se 
pongan de acuerdo en algunos palitos, sin que pueda lijar 
época.

E l S r. m arques de San Felices desea saber si la comisúin 
seguirá exam inando el proyecto de ayunlam lenios comp'elu, 
ó si el señor m inistro le re tira .

E l señor m iiiidro  dice ([iie se loma tiempo para contestar.
Se levanta la sesión.
E ra n  las cuatro  y media.

Eslraclo de la sesión del día 9 de diciembre.

Se abrió á la una menos c u a r to , observándose desde uir 
princifiio num erosa concurrencia en los bancos ile los scíorM 
diputados. El del m inisterio  estaba vacio. Las galerías todas 
estaban m uy jiobladas. Dada cuenta del espediente, i¡ue no 
ufreciü nada no tab le , ju ró  el S r. F o lk , ocupando enseguida 
im asiento en lo.s bancos de! centro.

Leyéronse de nuevo , antes de en trarse  en la discusión pen­
d ien te , las propusicumes de no kn lugar á deliberar solw 
la [iroposicion del S r. Bravo 31urillo , suscritas por los seño­
res C astro y Orozco v L ópez, que quedaron  ayer solirelJ 
inesa , y una del S r. C ab a lle ro , pidiendo que .se de preferen­
cia á la del S r. L ópez , atendido u (|ua abraza m as eslretttob 
puesto que en ella se [liüe tam bién (¡ue no ha Ingar á dd'- 
berar solire el niensage. Apoyóla el S r. Caballero , pero e 
Congreso no la lomó eu  consideración en votación iioini»** 
por 05 votos curilra 59. Fai su consecuencia se puso á óhcii- 
siou la del S r. C astro  y Ürozco.

Levantóse para  apoyarla sn au to r , y su brillanli-simo dis- 
ciif?o , lino de los m ejores que se han pronunciado diiraiilí 
esla d ijcn s io n , produjo grande efecto en  los bancos y 8*' 
lerías.

Con la elocuencia que distingue á este o rad o r, recliazólot 
cargos que al partido  m oderado se lian heclio de reaccionaria- 
relirieiulo la liisiaria de este partido  desde su creación, y m '”' 
parándola con la que ha tenido el progre.sÍsla durante «'r 
tiempo ; y  reta por últim o á que se deium cien los hectios, 
delincuentes y los planes (jue juslUiquen aquella  aseveraciofl- 
y si no lo hacen, añadió S. S ., yo les desiniento á nombre^ 
todos los hom bres honrados, l-'slas espresiones produjer®  ̂
movimiento general de aproliacion.T am bién excitaron m*'®' 
tras de aprobación las palabras francas y  generosas con <1“? 
lam entándose S. S. de los males consigm entes á (|ue laco»'’ 
d o n  se rom pa, excitó al partido progresista  á q u e  vuelva 
convidando á nom bre del [lartUto m oderado á en traren  
iransacion justa y racional en obsequio del bien del pa'^-

Hízose cargo el S r. C astro de la  conducta observada F  
el S r. O lózaga re.specto al proyecto d e  disolución del pad*̂
m entó, patentizando la contridiccion en que incurría

lian estallado graves (JesórJenes en el condado de 
Lipperary, en Irlanda, siendo insuficiente la autori­
dad del clero para apaciguarlo. Un elevado eclesiástico 
ha solicitado de O'Gonncll , que acuda á aquel pais, 
para cscitar al pueblo á que se conserve tranquilo.

A penas hará  irnos veinte d ia sq u e  el E.ipeclador, p a ra  in- 
fim dir alíenlo á los relteldes, les decía (jue el ejército  apenas 
contaba ini efectivo de cuarenta m il íioinhres. A hora se nos 
viene diciemlo que el gohierno va á tra e r  á M adrid nna guar­
nición de veinte y cinco mil.

N o sabemos cómo se cub rirán  entonces las im portantes ciu­
dades de B arcelona, P anq ilona , Badajoz, Z a iag o /a , Sevi­
lla, e tc ., e le ., ¿que fuerzas queilaráR al frente de F igueras y 
en tantos ()tros puntos iinportnnles? ¿Pero á ([né tan ta  gente 
en M adrid? ¿Cree por veiiltn-a el Espectador que se necesita 
mas que nn escuadrón para  liacer co rre r .-i los alborotadores 
de Palacio y de la \  illa, á los asesinos de Basseli y á esos 
centenares de hom bres, contra cuyo» crím enes pro testa  la sen­
sata m ayoría del pueblo m adrileño?

caballero con los principios que eu  o tras ocasiones se 
sentado. A l concluir excitó K. S. al partido  progresisia*|' 
abandone la causa del S r. Olózaga y de este modo es 
la conciliación de los partidos.

E l Congreso deseclió la proposición. j
Púsose en  seguida á discusión la del S r. L ópez , y®’' 

discurso disculpó la  conducta del gobierno jirovisloiial, 
pecio al decreto de an m islia , que fue solo el de (]ue 
los hom bres del partido  m oderado á la jiarlicipaciou '1'̂  L 
destinos públicos, pero  no pa ra  sulilr al poder. Lámenos®  ̂
que aiiuel pensam iento no se haya llevado á c a b o , 
concibió . T ra ta  de probar que hay síuloniüs de reacción,’ ^  
ro  refiere para probarlo hechos tan  frivolos, que prodnj®' 
el efecto contrario  del (¡ue S. S. se propuso.

Tales fueron , en tre  o tro s , lo de que se habia pediti'^  ̂
las Irilnm as públicas se redujeran  á m as estrechos 
(pie se habia indicado por algún iiulivíduo la conveuietifiíj ¡, 
suspender la venta de los bienes del clero. ResfiecloJ* ¿
cuestión del S r. Olózaga manifestó S. S . paladinau^n ’̂ ' 
tenia el hecho por una in triga palaciega y nada mas
de antem ano por algún enem igo personal de aijuel 

Teniendo lodavia mucho que dech- S. S ., y debi^''' 
G oni'reso reunirse en secciones, -susfiendió su discui’SO) 
(lamió con la palabra para m añana.

E n  seguida se levaniií la sesión.
E ra n  las cuatro y media.

—E l Eco (liriji(í ayer una terrib le  filípica al gob ierno  , por 
haber acum ulado por breves momentos el c a i^ o  de gefe po­
lítico al de gobernador de M adrid , ni m as n i m enos que 
como lo había hecho el m inisterio López y co iuentk lo  el g a ­
binete Olózaga. A  la ho ra  en (|ue el d iario  d<( la m añana 
escriliía sus ucusacíunes , el dignísim o general Pezueia no 
desem peñaba ya la au toridad  política.
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